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Alma 

Cruz 

Teniente  instructor.  . . . 

Cabo  1« 

Cabo  de  cuarto 

Soldado  Galíndez 

■Otro  soldado 

La  tía  Vicenta 

Preso   P 

»       2° 

-       3° .  .  . 

^.       4° 

"       5° 

"       6" ■ 

»       7° 

Soldado  1° 

»        2° 

3° 

4^ 

Jefe  de  presos 

■Otro  jefe 

Presidente  del  Tribunal 
Secretario     »  » 

Vocal  »  » 

Abogado  defensor 

Un  espectador 

Otro  espectador 

Un  sacerdote 

Un  médico 

Un  periodista 

Oficial  de  capilla 

<juardian  1° 

»         2= 

»  3" 

»  4° 


Herminia  Mancini 
Pablo  Podestá 
Juan  Mangiante 
Eduardo  Zucchi 
Luis  Grimaldi 
Máximo  Gutiérrez 
C.  Guido  Piotti 
Aida  Fontanella 
Valerio  Bondesio 
José  Petray 
Rómulo  Daniello 
Eduardo  Zucchi 
Joaquin  Fontanella 
Diego  Figueroa 
Juan  Fernández 
Alberto  Ballerini 
Valerio  Bondesio 
Ubaldo  Torterolo 
R(5mulo  Daniello 
Pedro  Gialdroni 
Ubaldo  Torterolo 
Arturo  Mario 
José  Brieba 
Juan  Mangiante 
Francisco  Ducasse 
Gabriel  García 
Delfor  Márquez 
Máximo  Gutiérrez 
Eduardo  Zucchi 
Alberto  Ballerini 
Ubaldo  Torterolo 
C.  Guido  Piotti 
Serafín  Macchi 
Diego  Figueroa 
Juan  Fernández 


Reclutas— Presos— Público 

Actos  i"  y. 5"  en  Buenos  Aires — El   2°  en  hi   [shi  de   los  KstaJos 
Época  actual 


..>9«538 


mx 


mr 


k*- 


í»'^if*'Sa*.«     - 


J^cto  Primero 


gf^^?5^,'f?s¡?g?Sí^v   '*'^"'    :"*«'- 


'^'^z-.r  ^r-  ;^/^-^'í?5r ' ,  "-^ 


-»^ 


'"■:s"íS 


t^g--^*^.^-^  r»^  'T  '^:r-«>5^**'-  '*^_-T'     ^    ~»^r  ' 


c 


CUADRO  PRIMERO 


l.a  esctna  rcpresL-nta  un  patio  de'  cuartel.  A  la  derecha  un  cuarto  de 
baño.  Fondo  é  izquierda  puertas  y  ventanas,  .^ntes  de  levantarle 
ti   telón   se  oven   los  primeros  toques  de  diana. 


ESCENA  PRIMERA 

SOLDADOS   1°.   2».  y   3°.   barriendo. — Otros  se  p.isean  . — 
Conversan  y  salen. 

SoLD.  1°  ¡P'cha  con  los  reclutas  estos!  ¡Ah, 
maulas!  ¡Ni  barrer  saben! 

SoLi).  2'^  {Deteniéndole  en  la  tarea ^  y  apo- 
yándose en  el  mango  de  la  escoba). — 
¡Qué  nos  cuenta  maestro!  ¡A  ver;  en- 
séñenos, pues! 

So'LD.S^  {Imitándole  en  el  í-íí/t^/Jírt/i).  Me  pare- 
ce  bien.  Aíp-.í    so  aprende  de   todo. 


.A.-. 
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Yo  voy  á  salir  hecho  nn  disioiiario, 
(DiHjiéndose  al  soldado  1°)  Diga^  en- 
tonces ¿en  cuantos  tiempos  es  la 
cosa?  Primer  tiempo:  escoba  en  tierra 
¿verdad?  Segundo  (acciotiando)  cuer- 
po en  movimiento.  Tercero:  ja!  jal 
ja!  ¡No  embrome,  amigo!  ¿Que  quie- 
re? ¿Qi.ie  barramos  también  militar- 
mente? ¡Esto  ya  es  jorobar  demasiao! 
Se  lo  digo  en  serio.  Mire,  Vd.  está 
enfermo.  Picao  de  militaritis... 

SoLD.  V  (Asombrado)  ¡Pero,  hombre!  Yo  les 
quería  enseñar  y  Vds... 

SoLD.  2°  Enseñar  á  qué. 

SoLD.  3°A  barrer,  pues;  ya  sabes  que  aquí 
se  aprende  todo  de  nuevo.  Y  todo 
se    hace  en  tres  tiempos. 

SoLD.  2°  ¿En  tres?  No  digas.  .  .  ¡Si  aquí  no 
se  acaba  nunca  nada! 

SoLD.  3°  Es  claro,  porque  se  cuenta  así:  una, 
dos,  tres.  .  .  una,  dos,  tres.  .  .  una, 
dos,  tres. 

SoLD.  1*^  Bueno,  no  sean  car.gosos,  yo  no  he 
dicho  nada.  Déjense  de  historias  y 
á  tomar  mate.  (Aparece  otro  sóida, 
do  que  sale  del  baño  con  una  toha- 
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ZZrt  en  la  inano.  Dirigiéndose  á  él) 
Soldado  Galindez.  ¿Quiere  traer  de 
la  cuadra  los  chismes  del  mate? 
Mientras,  nosotros  terminamos  y 
prendemos  fuego.  {Dirigiéndose  á  los 
soldados  que  barren).  ¿Que  les  pare- 
ce muchachos? 

SoLn.  3°  ¡Claro  esta!  ¡A  ver,  che!  ¡En  un 
tiempo!  ¡Qué  diablos!  (Da  fuertes 
escobazos). 

SoLD.  G.  (Terminando  de  secarse  la  cara). 
Tengo  sueño  y  tengo  hambre.  Fran- 
camente: no  las  voy  de  milico.  (Pau- 
sa). En  fin,  paciencia.  Voy,  me  pon- 
go buen  moso  y  vuelvo  con  los 
chismes.  (Sale.  Los  soldados  dejan 
las  escobas  y  preparan  fuego  en  un 
brasero). 

bOLD.  2°  {al  3°). — ¿Que  me  contás  che  del 
teniente    instrutor?  Del  nuevo. 

SoLD.  8°  Perro  á  la    ñja.    ¡Ese  muerde,  che! 

SoLD.  2°.  Eso  será  si  antes  iio  le  rompen 
los  dientes. 

SoLD.  1°  No  me  jJai'í'C'e-   •   • 

SoLD.  3°  ¿Por  que? 

SoLD.  I'' Porque  aquí  no    se  corren  esas  ca- 
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rreras,  y  porque,  al  fin  y  al  cabo^ 
ese  es  lo  mismo  que  todos.  Cuestión 
de  genio  no  más. 

80LD.  2°  ¡Que  cuestión  de  genio!  ¡Le  diga 
que  es  entrador  el  mosito!  Y  de  ma- 
la Índole.  No  hay  más  que  verlo. 
Yo  lo  caló  en  cuento  pisó  el  cuar- 
tel. Con  este,  pocas  j)^ilgas,  dije  y 
de  darle,  darle  en  el  coco,  y  fuerte. 
¡Con  toda  el  a,lma!  Así,  no  pa  que 
aprenda, — este  no  aprende, —  sino 
pa  que  no  se  levante  más. 

SoLD.  1^  Eso  es  perderse  amigo.  No  embro- 
me. Hay  que  aguantar  no  más.  ¡Que 
le  vamos  hacer!  Paciencia  y  esperar. 

SoLD.  2''¿E1  qué? 

SoLD.  3°  El  relevo  .  .  .  por  otro  pior,  de  se- 
guro. (Aparece  el  soldado  Galindez 
con  Jos  útile.s  para   cebar  mate). 
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ESCENA  II 

LOS  MISMOS.— SOLDADO  GALINDEZ 

SoLD.  Gr.  Aquí  está  todo.  {Otros  soldadofí  co- 
mienzan á  hacer  rueda  junto  al  bra- 
cero). 

SoLD.  l°(a  Galindez)  ¿Tiene  agua  la   paba? 

SoLD.  G.  Está  llenita. 

SoLD.  1°  Saquelé  un  poco  pa  q'irva  pron- 
to. {Cruz  aparece  por  la  izquierda] 
pasease  silencioso  por  el  patio,  ah- 
sorvido,  preocupado^ 

SüLD.  2°  {al  .9^).  Mira,  Cruz,  el  conscripto 
que  vino  el  sábado.  Con  ese  casi 
tuvo  ayer  el  teniente  una  agarrada. 
Y  parece  entero  el  muchacho. 

SoLD.  3°  ¿Y  porqué  fué,  che?  A  ver,  contá. 

SoLD.  2°  ¡Porqué  querés  que  s©a!  Por  lo  de 
siempre.  Porqué  si,  no  más.  Puras 
macanas.  ¡Si  esto  es  pa  volverse  lo- 
co! Porque  no  das  vuelta  como  un 
resorte  cuando  te  dicen  ¡jem!  an 
plantón;  porqué  te  falta  un  broche 
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en  el  botín,  otro;  porque  un  mos- 
quito te  ensució  el  puño  ¡zaz!  al  en- 
cierro; y  si  protestas  ¡canejo!  ocho 
días  sin  ver  el  sol.  ¡Malaya! 

SoLD.  1°  ¡No  es  para  tanto  compadre!  No 
exagere  así.  Confiese  que  está  ha- 
blando de  puro  gusto,  no  más. 

SoLD.  2°  De  puro  gusto,  ó  de  pura  rabia. 
Es  claro,  también  uno  tiene  que  des- 
ahogarse. Bueno.  Cuente  el  caso  de 
a3'er  que  m.e  interesa.  Vd.  sabe  que 
ayer  yo  estuve  franco. 

SoLD.  3°  Pues  fué  así  .  .  .  (Cruz  se  allega 
al  grupo). 


ESCENA  III 

LOS  MISMOS. -CKLZ.— OTRO  sOl.üADÜ 

Cruz       ¡Salú,  camaradas! 

SoLD.  3°  De  Yd.    iba    hablar    amigo.  Si   me 

permite.  .   . 
Cruz        Con  mucho  gusto.   ¿Porque  no? 
SoLD.  3°  Se    trataba    del  caso    de    ayer.  Su 

caso,  la   bronca  con  el  teniente. 
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Cruz  Eso  me  tiene  mal.  Después  del  he- 
cho lio  estoy  tranquilo.  Presiento  y 
sufro. 

SoLD.  2°  En  fin  de  cuentas  ¿qué  fué? 

SoLD.  3°  Pues  nada,  que  aquí  el  amigo  este 
(po)'  Cruz)  es  el  más  recluta  de  to- 
dos y  por  lo  tanto  el  que  menos  co- 
nocimientos tiene  en  el  ejercicio.  Ya 
saben  Vds.  como  es  el  teniente. 
Bueno.  Ayer  estaba  de  más  mal  hu- 
mor que  nunca  y  porque  no  hizo 
bien  un  movimiento  lo  retó  fiero. 
Aquí  el  amigo  se  retobó,  todos  lo 
TÍmoSj  y  cuando  creíamos  que  iba 
il  pasar  algo  gordo  porque  empezó 
á  contestar  fuerte,  se  presentó  el 
comandante  y  el  teniente    envainó. 

SoLD.  2°  ¡Así  me  gusta  un  criollo!  {A  Cruz) 
A'^d.  es  de  mi  laya  amigo,  no  hay 
que  dejarse  montar  por  nadie. 

SoLD.  1°  ¡Otro  gallito!  No  digo  yo....  Si  aquí 

todos  son  más  guapos  que  Moreira. 

(Cruz    lo    mira).    No    lo    digo    por 

Vd.  amigo;  es  por  este...  (Sermlando 

al  soldado  2°). 

SoLD.  2°  Vea,  yo    no   soy    de    su   compañía 
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—  lé- 
pero   no  es    por    hacerme  el  malo 
conmigo  el  teniente  ese,  tendría  que 
hilar  fino,  muy  fino.  Créamelo. 

SoLi).  1*^  ¡Si  le  creo  amigo  !  .  .  .  Era  por 
hacerlo  hablar  (pausa).  En  cuanto  á 
'Cruz  lo  que  hay  es  que  le  tienen 
idea  porque  no  se  quiso  enrolar  ó 
se  le  olvidó,  yo  no  sé.  .  .  {Ceba  el 
7)1  ate  y  se  lo  pasa  á  Cmz,  quien  lo 
agradece  con  un  gesto.  Después  siguen 
cebando  por  turno). 

Cruz  No  fué  olvido  amigo,  fué  volunta; 
no  tengo  porque  negarlo. 

SoLD.  2°  Eso  si  que  me  gusta.  ¿Quiere  expli- 
carse bien?  Cuente. 

Cruz  Es  asunto  largo  y  viene  de  mi  pa- 
dre que  pelió  con  los  indios. 

SoLD.  1°  Contra  los  indios  querrá  decir. 

Cruz  No  me  equivoco  tan  feo,  amigo. 
Peleó  con  ellos,  contra  el  ejercito 
¿sabe?  Gaucho  alzao  y  con  razón, 
fué  perseguido  por  la  autoridá  y 
entonces  ganó  la  frontera. 

SoLD.  lo  ¿Vive  su  padre,  amigo? 

Cruz  Vive  y  sabe  muchas  cosas.  Más  que 
nosotros  todos.  El  me  enseñó  á  no 
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querer  al  ejército.  Y  veau^  es  inú- 
til; cuanto  más  lo  conosco,  peor  es. 
Yo  no  he  nacido  para  soldao  ¡que 
quieren!  No  aguanto  que  nadie  man- 
de en  mis  actos  y  aquí  todos  lo 
mandan  á  uno.  ¡Uno  no  es  nadie! 
Es  una  cosa  que  la  hacen  marchar 
reculando  ó  avanzando,  según  la  or- 
den. ¿Hombres?  ¡No  somos  hom- 
bres! Muñecos  con  resorte  y  gra- 
cias. 

SoLD.  )1°  Así  tendrá  que  ser,  amigo.  .  . 

Cruz  Esa  es  la  razón  de  siempre.  Que 
quiere,  yo  no  la  entiendo.  Lo  re- 
vientan á  uno  porque  sí,  y  si  quiere 
argumentar  en  seguida  le  tapan  la 
boca:  y  á  nadie  se  le  ocurre  otra 
cosa:  hay  que  conformarse  amigo; 
así  tendrá  que  ser  .  .  .  ¡Yo  no  en- 
tiendo, no  entiendo!  Lo  que  si  sé  es 
que  estas  cosas  van  á  perderme  ámi. 

SoLD.  1°  No  diga  eso,  amigo,  pero  ¿porque? 

Cruz  Ahí  está,  pues,  per  eso,  por  su  ra- 
zón de  hoy.  La  suerte  perra,  el  si- 
no. Así  tendrá  que  ser  .  .  .  Ahora  me 
parece  ver  más  claro,  y  se  me  ocu- 
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rre  que  todos  tenemos  razón.  Es 
natural:  como  todo  tiene  que  ser.  .  . 

Ot.  Sol.  Diga  ¿y  como  cayó  en  la  tram- 
pa? ¿Vd.  es  de  afuera,  no?  Vino  con 
los  del  Azul  ¿verdad? 

Cruz  Si,  yo  trabajaba  allí  como  trenza- 
dor.  Me  ganaba  la  vida  ayudando 
al  pobre  viejo  y  haciendo  cosas  que 
él  me  enseñó:  riendas,  cabrestos,  bo- 
sales,  estriberas,  rebenques  ...  Y 
domando,  es  decir,  enseñando  redo_ 
mones,  haciendo  caballos.  Un  día,  un 
mal  día  jvelay!  hace  ya  como  seis 
meses,  fui  testigo  en  un  incidente. 
Me  citaron  de  la  comisaría  y  yo  tu- 
ve que  ir.  Allí  supieron  que  yo  no 
estaba  enrolao  y  ahí  no  más  me 
detuvieron.  Después  me  condenaron 
á  servir  en  el  ejército.  Me  pasaron 
al  10,  después  al  4  y  así  hasta  aho- 
ra. Hoy  estoy  aquí,  mañana  allí, 
siempre  á  dónde  á  ellos  se  les  antoje. 
Entre  tanto  el  pobre  viejo  está  allá 
solo  y  sin  fuerzas.  Y  es  claro,  todo 
esto  es  muy  claro  para  muchos:  así 
tendrá    que    ser  .   .   .   Yo  ya  me  he 
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dado  cuenta  también.  Ahora  ya  sé. 
Estas  cosas  van  á  perderme  á  mi. 
Será  el  sino.  Bueno  ¡que  sea!  ¡Po- 
bre mi  viejo!  {Como  ah atraído.  Silen- 
cio. Aparece  por  el  fondo  el  cabo  P 
de  la  compañía). 


ESCENA  IV 


LOS  MISMOS  V  ti    CABO   i° 


Cabo  I'*  ¡Aprontarse  mncliaclios  que  se  va  á 
tocar  lista!  (Suena  el  toque  de  lista 
mientraii  los  soldados  levantaii  el  bra- 
cero y  demás  útiles.  El  cabo  llama 
aparte  á  Cruz.)  Diga  conscripto  ¿por- 
qué no  da  parte  de  enfermo?  LTes- 
pués  de  lo  que  pasó  ayer  con  el  tenien- 
te sería  bueno  dejar  pasar  dos  ó  tres 
días  sin  que  lo  vea  en  las  filas. 

Cruz  ¿Le  parece?  {El  teniente  atraviesa  la 
escena  por  la  izquierda  y  obsei'va  el 
grupo.)  Fíjese  que  lo  que  no  ha  de 
pasar  hoy  pasará  mañana  ¡que  dian- 
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tre!  Sin  embargo,  si  Vd.  cree....  Por 

mi  no  hay  inconveniente.  Bueno. 
Cabo  1°  Entonces  no  se  presente  á  lista.  Eso 

sí,    enciérrece  en    la    cuadra.     Que 

nadie  lo  vea. 
Cruz       ¡Ahí  está!  Escondido  porque  si,  por- 
■    que  el  mosito  ese  puede  incomodarse 

si  lo  ve  á  uno;  y  no  hay  remedio, 

es  lo  mejor:  porque  sino  ¡guarda  con 

el  estrilo!  ¡Vaya    con  la  vida   ésta! 

¡Hasta  donde  habrá  que  aguantar! 
Cabo  1°  Paciencia.  .  .  . 
Cruz       {Intet'rumpiendo)  No  diga,  ya  sé:  así 

tendrá  que  ser  ¿verdad?  . .  . 
Cabo  1°  ¡Naturalmente!  .  .  . 
Cruz       Bueno.  Gracias  y  hasta  luego.  Voy 

á  encerrarme.  {Sale.) 
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ESCENA    V 

CABO    1",   CABO  ^'-',  el  THKIKKTE  y  U  COMPAÑÍA 

Cabo  1°  ¡A  ver!  ¡Compaiiía  de  reclutas!  ¡A 
formar!  {Saca  una.  luta  escrita  y  co- 
mienza á  nombrar  á  los  concriptos). 
Jnau  Robles. 

UíssOL.  ¡Presente! 

Cabo  1»  José  Pedernera. 

Otbo  s.  ¡Presente! 

Cabo  1°  Pedro  Ríos  (pausa). 
¡Pedro  Ríos.' 

<3tro  s.  ¡Presente!  {Entra  el  teniente  instruc- 
tor). 

Cabo  I"  Alfonso  García. 

Otro  s.  ¡Presente! 

Cabo  1°  Luis  Romero. 

Oteo  s.  ¡Presente! 

Tenien.  ¿y  el  soldado  Cruz? 

Cabo  1°  {Consultando  la  lista.)  Tiene  parte  de 
enfermo,  teniente. 

Tenien.  ¿Enfermo?    A  ver.  ¡Cabo  cuarto! 

{Se  presenta  el  cabo  4°)  Dígale  al  mé- 
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dico  que  examine  al  soldado  Cruz. 
¡Enfermo!  ¡Yo  le  voy  á  dar  enfer- 
mo al  gauchito  ese!  Recien  estaba 
aquí.  Lo  lie  visto  muy  garifo.  ¡Estas 
son  mañas  no  más!  Ya  se  las  quita- 
remos. ¡Compañia!  Firmes.  {Da algu- 
nas coces  de  Tnando  y  la  compañia 
empieza  á  maniobrar.  En  sus  voces 
de  mando  el  teniente  dehe  mostrar 
graiienergia  y  autoridad,  tíe  presenta 
el  cabo  4°.) 

Cabo  4°  {Haciendo  la  venia  militar).  El  mé- 
dico dice  que  el  soldado  Cruz  no  está 
enfermo. 

Tenien.  ¡No  decía  yo!  Hágalo  venir  inmedia- 
tamente. (  Vd.ie  el  cabo.  Continúa  la 
instrucción.  Se  presenta,  Cruz). 
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ESCENA     VI 


l.OS  MISMOS  V  CKL'Z 


Tenien.  {á  Cruz)  ¡A  ver  gauchito  sonso,  iii- 
'  ccrporáte  á  las  filas  y  marca  el  paso 

como  es  debido!  ¡Con  mañas  á  mi!  ¡Yo 
te  vo}^  á  dar!  {Cruz  lo  mira  enérgico 
pero  con  .serenidad  que  indica  una 
gran  resolución.  Queda  inmócil.)  ¡Que 
estás  mirando!  ¡Camina!  ¡Incorpóra- 
te te  he  dicho!  ¡No  entendés!  [El 
teniente  avanza  sobre  Cruz.) 

Ckuz  [Cuadrándose  resuelto)  ¡Teniente,  res- 
péteme! 

Tenien.  ¡a  las  filas,  he  dicho!  {Ouiere  darle 
un  empujón  pero  el  soldado  lo  contiene 
con  hrazo  firme.  El  teniente  saca  la 
espada  y  pretende  golpearle.  Cruz  lo 
desarma  de.spués  de  una  rápida  lucha. 
El  teniente  corre  al  interior  del  cuar- 
tel.  Confusión  en  las  fias.) 

Cabo  1^  ¡Compañía,  firmes! 

Cruz  ( Tirando  la  espada)  ¡Mi  suerte  perra, 
el  sino! . . . 
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{Aparece  el  teniente  empuñando  u:i 
revolver.  Dispara  contra  Cruz  á  quien 
Mere  en  el  hombro  derecho.  Este,  al 
se7itirse  herido. pretende  tomar  la  es- 
pada que  está  en  el  suelo.  El  caho  y 
un  soldado  se  interponen.) 

Cruz  {Al  teniente)  ¡Cobarde!  ¡Bellaco!  ¡Trai- 
dor! 

Tenien.  {Al  cabo  1°)  ¡Ahora  si  está  enfermo! 
¡A  la  cuadra  con  él! 

Cabo  1°  A  la  enfermería,  teniente. . . . 

Tenien.  ¡A  la  cuadra,  he  dicho!  ¡Compañía! 
¡Media  vuelta  á  la  derecha!  ¡Paso  re- 
doblado, march!  {La  compañía  mar- 
cha en  sentido  contrario  al  en  que  rá 
el  heñdo  llevado  por  sus  compañeros, 
mientras  el  felón   desciende.) 
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CUADRO  SEGUNDO 


I-a   escena  representa   otra   parte    del    patio     del    cuartel.     A    la  derecha 
pieza  de  Cruz  con    puerta  al  patio. 


ESCENA   PRIMERA 

CRUZ.  — SOLDADOS    2"  y   3» 

Cruz  (Recostado  en  Ja  cania]  se  diñje  aJ 
soldado  2"  que  estará  sentado.  Alcan- 
zándole un  número  de  un  diario).  Lea 
amigo  ese  telegrama  de  Corrientes 
sobre  la  conscripción.  Lea  fuerte 
para  que  se  entere  también  este  com- 
pañero. (Por  el  soldado  3°  que  se  pasea 
á  pasos  lentos). 

SoLD.  2°  (Tomando  el  diario  y  leyendo)  «  Que- 
jas de  los  conscriptos.  Hechos  hochor- 
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liosos.  Palizas  y  otros  excesos.  «Co- 
munican de  Santo  Tomé  que  son 
innumerables  las  quejas  de  los  con- 
criptos,  recibidas  hasta  hoy,  sobre 
malos  tratos  por  parte  de  los  jefes  y 
oficiales.  Se  sabe,  positivamente,  de 
varios  soldados  heridos  por  sus  supe- 
riores, así  como  de  algunos  casos  de 
indiscijílina  é  insubordinación  pro- 
ducidos á  raíz  de  aquellos  abusos». 

SoLD.  3°  ¡Vaya  un  modo  de  dar  noticias!  In- 
disciplinados, insubordinados  porque 
no  s  ^  dejan  matar  por  los  jefes! 
¡Que  ricos  tipos! 

Cruz  (Al  soldado  2°)  Siga  leyendo  amigo; 
ya  verá  cesas  más  bravas. 

SoLi).  2°  (Leye7ido)  «El  batallón  6°  mandado 
por  el  comandante  Cardoso,  llegó 
ayer  á  esta  capital  después  de  una 
marcha  forzada  en  que,  se  dice,  su- 
cumbieron de  cansancio  varios  de 
los  concriptos.  No  envío  sus  nombres 
porque  la  comandancia  los  oculta. 
Además  de  los  brutales  tratos,  los 
conscriptos  se  quejan  por  la  clase 
inferior  y  la  escasez    del    alimento 
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que  se  les  dá.  Se  sabe  que  varios 
jefes  aprovechan  de  sus  puestos  jDara 
realizar  pingües  negocios  de  acuer- 
do con  los  proveedores.» 
Ceuz  ¿Qué  tal?  Los  matan  á  palos  ó  los 
matan  de  hambre.  Y  encima  hacen 
plata...  ¡Ah,  patriotas  lindos!  ¡Viva 
el  ejército!  (Se  incorpora  en  la  ca- 
ma con  un  movimiento  brusco  y,  al 
ponerse  de  pié,  se  lleva  la  mano  iz- 
quierda al  hombro  derecho  herido).  ¡Y 
esto  no  está  en  los  telegramas!...  (por 
su  herida).  No  ha  salido  todavía  del 
cuartel.  Cada  día  que  pasa  me  in- 
digno más.  Y  eso  que  ahora  nadie 
me  molesta.  Es  claro,  me  han  da- 
do esta  pieza  para  que  me  cure 
con  mucha  reserva.  Preso  estoy  y 
sin  vigilancia....  Y  no  estoy  tan 
mal  que  digamos.  ¡Pero  es  que  no 
puedo  ver  ciertas  cosas!  Ya  no  es 
-  solo  el  teniente  ese.  Ya  se  que  el 
capitán  lo  apoya  y  el  comandante 
tambiéu.  Dicen  que  es  su  pariente 
y  que  por  eso  puede  hacer  aquí  lo 
que  quiere.  Yo  no  se    ni  ahora  me 
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importa.  De  todos  modos  yo  m'e 
d'  ir  de  aquí.  Fugao  ó  preso.  ¡Eso 
si,  no  formo  mas! 

SoLi).  2°  Usté  tiene  razón  Cruz,  toda  la  ra- 
zón para  estar  así,  pero  fíjese  bien 
en  lo  que  hace,  mire  que  estas  cosas 
son  íierazas;  lo  enjaulan  á  uno  por 
cualquier  cosa  ó  lo  matan  si  á  mal 
no  viene.  Usté  ya  sabe.  Prudencée 
nn  poco  y  vaya  con  calma.  Por  otra 
parte  si  Vd.  quiere  y  nombra  un 
buen  defensor,  lo  va  á  hundir  al 
teniente  ese.  Por  más  padrinos  que 
tenga.  No  lo  ponga  en  duda.  (El 
teniente  aparece  en  el  patio  y  comienza 
á  pasearse). 

Cruz  ¡Hundirlo,  hundirlo!  Vea  amigo,  á 
decir  verdad,  yo  no  deseo  hundir  á 
nadie.  Lo  que  quiero,  eso  si,  es  que 
me  dejen  libre.  No  pido  más.  (Pausa) 
¡Pero  qué!  Vendrá  el  proceso,  si  vie- 
ne, porque  ya  se  ve  que  piensan 
taparlo  todo,  y  resultará  que  yo 
me  he  insubordinado.  Porque  aquí, 
ya  se  sabe,  hay  que  dejarse  castigar 
y  después  quejarse,  como  los  chicos... 
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Vean,  yo  no  me  quejo,  ]Dero  ¡que  me 
dejen!  ¡que  me  dejen!  Y  ahora  no  ha 
blemos  más  del  asunto,  lo  que  sea 
sonará.  Pronto  estaré  sano  del  todo 
y  entonces  ya  sabré  bien  á  qué  ate- 
nerme. (Pausa)  ¿Quieren  que  echemos 
un  truco?  Jugaremos  de  gallo.  Aquí 
están  las  cartas.  {Las  saca  de  debajo 
del  colchón  y  se  dirige  á  la  puerta 
á  la  que  echa  pasadores. — Al  soldado 
3")  Dé  Vd.  las  cartas  amigOj  ya  sabe 
que  yo  no  puedo  todavía.  fPor  el 
hombro  herido.) 
SoLD.  3"  (Tomando  el  mazo  y  sentándose.  Ba- 
raja y  da  caHas.  Cruz  se  sienta  en 
la  cama  y  empeñan  la  partida.) 


ESCENA  II 

Kn  d  patio.  — EL  TENIKNTE  y    ALMA. 

Alma      {Por  la  derecha  dirigiéndose    al   te- 
niente) ¿El  oficial  de  guardia? 
Texiex.  ¿Que  desea?  Diga. 
Alma      {Con  cierta  cortedad)  Yo  venía  .   .  . 
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por el  soldado  Cruz.  Necesito  verlo 
y  me  han  dicho  que  primero  tenía 
que  hablar  con  Vd. 

Tenien.  ¿y  Vd.  quién  es? 

Alma      Yo  .  .  .  una  amiga. 

Tenien.  ¿Vd.  sabe  que  Cruz  está    enfermo? 

Alma  Sé  que  está  herido,  que  lo  han  he- 
rido aquí.  El  me  lo  ha  escrito  y 
por  eso  vengo. 

Teniex.  ¿De  dónde  viene  Vd.? 

Alma  De  su  pueblo,  de  nuestro  pueblo, 
señor,  del  Azul. 

Tenien.  Vamos,  Vd.    es  su  novia    ¿verdad? 

Alma  Novia  ó  lo  que  sea.  Soy  quién  lo 
quiere.  (Pausa).  Ahora  diga  ¿puedo 
verlo? 

Teniex.  (De^ptién  de  meditar  un  momento.) 
Mire,  no  sólo  puede  verlo  sino  que 
puede  llevarlo.  {La  mira  con  fijeza). 

Alma  ¿Llevarlo?  ¿Llevarlo?  Pero  ¿de  ve- 
ras? ¿Cumplió  ya  su  condena? 

Texiex.  No... 

Alma      ¿Y  entonces?  (con  duda  remarcada) 

Texiex.  No  piense  nada  malo.  El,  si  quiere, 
puede  irse  sin  que  nadie  lo  moles- 
te. Le  conviene  y  me  conviene. 


■V 


■w-^' ■?--.'^':.-**^.-"^v:  ',      '  ^-  ,        ■   ■'  '^  y''-v«?\í',.f^':^!r;5|3rr''a^" 


—  31  — 

Alma      ¿A     Vd? 

Teisiex.  Le  diré.  .  . 

Alma  ¡Entonces  Vd.  fué  quién  le  hirió!  ¡Y 
no  me  lo  han  dicho  estos  ojos! 

Tenien.  Fué  un  arrebato,  un  mal  momento... 
fácil  de   remediar   por  otra  parte... 

Alma      Entonces    puedo  decirle    que    Vd... 

Tenien.  (iSaca  el  reloj).  Si,  que  esta  misma 
noche,  antes  de  tocar  silencio,  puede 
salir  del  cuartel.  Nadie  se  lo  impe- 
dirá. Yo  estoy  de  guardia  hasta  las 
diez.  Ya  sabe.  Y,  si  necesita  algo, 
que  avise. Vaya  y  hable  con  él.  Esa  es 
su  pieza.  (Le  indica  la  pieza.  Alma  se 
dirije  á  ella  y  golpea.  Los  jugadores 
guardan  las  cartas.  Cruz  se  acerca 
á  la  puerta  y  entreabre  el  postigo). 

Cruz  ¡Es  Alma!  Voy  á  abrirle.  (Hace  es- 
fuerzos por  abrir  y  no  puede.  El 
soldado  2^  le  ayuda.  Entra  Alma 
y  los  soldados  se  van.) 

SoLD.  2°  (Saliendo).  Esta  si  que  es  flor  y 
truco.  Hasta  luego  Cruz. 

SoLD.  3°  {Mirando  de  reojo  d  Alma)  ¡Contra- 
flor al  resto,  hermano!  Hasta  luego. 
(Se 
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ESCENA  III 

CHUZ    y  ALMA 

Ceuz  ¡Pobre  mi  ehina!  ¿La  hago  sufrir^ 
verdad?  ¡  Qué  quiere,  la  vida  es 
triste!  ¡Aquí  me  tiene  herido  y  pre- 
so por  un  mandria! 

Alma  Yo  estoy  triste  también  pero  no 
tanto.  Te  veo  y  se  me  hace  luz  el 
dolor  porque  te  he  soñado  muerto 
más  de  una  vez.  (Lo  acaricia).  Soy 
tu  china,  acordáte,  que  iría  á  bus- 
carte al  mismo  infierno  entre  diablos 
y  todo. 

Cruz  Mira,  si  has  llegado  aquí  hace  de 
cuenta  que  has  pasao  por  allí. 

Alma      ¿Por  el  infierno? 

Cruz  Si,  mi  vida,  esto  es  peor  que  el  in- 
fierno. 

Alma  Bueno,  yo  vengo  á  sacarlo  á  Vd.  del 
infierno.  Dígame  primero  ¿como  está 
su  herida?  A  ver,  muestremelá  inme- 
diatamente. Yo  quiero  verla.  Dón- 
de es  ¿aquí?  Saqúese  el  saco. 
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Cruz  ¡No  es  posible,  Alma!  Aunque  ya  es- 
toy muy  mejor  la  herida  no  ha  si- 
do juguete.  Estoy  todavía  vendado 
por  el  médico.  La  bala  atravesó  un 
hueso  y  rompió  muchos  tejidos. 
{Pausa).  Después  estas  son  cosas 
feas  que  no  deben  ver  las  mujeres. 
Sabe  sólo  que  pronto,  muy  pronto, 
estaré  sano  del  todo.  Ahora  expH- 
came  vos  eso  de  la  salida.  Me  hace 
gracia.  ¿Como  era? 
Déjame  descansar  un  momento  y 
después  atendé  bien  lo  que  voy  á 
decirte  porque  es  muy  serio. 
Siéntese  aquí,  en  esta  silla,  la  más 
enterita,  venga.  {La  hace  sentar) 
¿Quiere  que  la  invite  con  un  mate? 
Aquí  está  la  yerba  y  la  azúcar. 
{Pauna)  Ahora  me  gusta  la  azúcar 
¿sabes?  Ya  no  tomo  cimarrones. 
Mientras,  dígame  como  está  el  viejo 
y  los  amigos  del  pueblo. 

Alma      El  viejo  no   Bstá    muy  bueno,  para 
que  voy  á   engañarte. 

Cruz       ¿Pero  que  tiene?  Decime. 


Alma 


Cruz 
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Alma      El  pobre  está  muy  viejo  y,  es    na 
tnral  tiene  achaques. 

Cruz  ¡Pobre  viejo!  Pienso  más  en  él  que 
en  mi.  ¡Quién  sabe  si  volveremos  á 
encontrarnos!  {Con  cierta  inconscien- 
cia ahando7ia  los  útiles  del  mate). 

Alma  Pero  ¡qué  decís!  ¿No  sabes  que  hoy 
mismo  vos  podes  salir  de  aquí  si 
querés?  -  • 

Cruz  ¿Hablas  en  serio,  Alma?  Esj^licáte, 
te  digo. 

Alma  Bueno,  escucha  porque  va  de  ve- 
ras. El  teniente  ese,  el  que  te  hirió, 
dice,   .   . 

Cruz  ¿Vos  has  estado  con  el  teniente? 
¡Es  claro!  Sin  orden  de  él  no  hu- 
bieras llegao  aquí.  Bueno  ¿y?  Seguí. 
¿Qué  dice  ese  guapo? 

Alma  (Con  ¡nisteno  bajando  la  voz).  Que 
esta  misma  noche,  antes  de  tocar 
silencio,  podes  salir  del  cuartel.  Na- 
die te  lo  impedirá.  El  está  de  guar- 
dia hasta  las  diez  (I-ansa).  Y  mira, 
JO  quiero  que  salgas  ¿sabes?  Si,  ha- 
célo  por  mi,  salí,  yo  tengo  miedo 
de  que  te  quedes. 
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Oruz  ¡El  teniente!  ¡El  teniente!  ¡Es  mi 
sombra  mala!  ¡Con  que  si,  no!  ¿Quie- 
re que  me  vaya?  Así  me  saca  del 
camino  y  le  será  más  fácil  sal- 
varse. (Pmi.sa).  Era  el  resultao  pre- 
visto. Con  razón  tanto  ■  misterio  des- 
pués del  hecho.  De  ningún  modo 
le  conviene  mi  presencia.  Es  claro. 
Sin  acusador  ¿quien  va  á  mover  el 
asunto?  ¿El  cao^itán,  su  amigo  ínti- 
mo? ¿Los  otros  oficiales,  compin- 
ches todos?  ¿El  comandante,  su  pa- 
riente? ¡Bali!  Pavadas.  ¡Y  yo  tam- 
poco! Si  me  quedara  me  embroma- 
rían por  otro  lao.  Ya  se  sabe,  la 
cuerda.  .  .  ¡Es  cuestión  vieja!  ¡Eh, 
qué  diantre!  ¡Que  se  salve!  Vea  mi 
china  ¡por  Yd.  por  el  viejo  y  por 
mi!  Estoy  resuelto:  me  voy  de  aquí. 
¡Que  me  importa  lo  demás!  Huir  si, 
huir  de  esta  infamia,  de  este  dolor, 
de  esta  sombra.  No  aguanto  más. 
¡Me  voy!  ¿Ha  dicho  que  hoy.  que 
esta  noche?  Pues  hoy,  esta  noche. 
¡Ya  está  dicho!  {La  besa). 

Alma       ¿Y  i;o  habrá  algún  temor?  ¿No  que- 


—  3H  — 

rráii  hacerte  algo  malo?  ¿Sabes  que 
todo  esto  me  hace  pensar  recien 
ahora?  Yo  no  sé,  fijáte  bien  en  lo 
que  haces.    Todo  me  da  miedo. 

Cruz  No,  mi  vida;  el  asunto  es  claro, 
como  el  día.  Yo  me  voy  y  á  él  le 
conviene. 

Alma      El'  dice  lo  mismo. 

Cruz      ¡El!  ¿Te  lo  ha   dicho?  ¿Así? 

Alma  Con  las  mismas  palabras:  «Le  con- 
viene y  me  conviene».  Decime  ¿no 
es  igual?  Bueno,  así  habló.  Y  tam- 
bién me  dijo  que  si  necesitabas  al- 
go le   avisaras.  .  . 

Cruz  ¡A  él!  Vaya  con  el  moso.  ¡Ensegui- 
dita!  Si,  no  hay  que  darle  vuelta. 
La  coseí  es  esa.  (Pausa).  Y  yo  que  me 
he-olvidao  de  darte  un  mate.  ¿Que 
cumplido,  dirás  vos? 

Alma  Mira,  no  tengo  ganas  de  tomar  na- 
da. El  viaje  no  me  ha  sentao.  Vos 
sabes  que  me  falta  costumbre.  Lle- 
gué á  las  once  3^  caminé  mucho  pa- 
ra llegar  á  lo  de  mi  tía  Vicenta 
dónde  almorcé.  Después  caminé  más 
para    llegar   hasta    aquí    y,  franca- 
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Cruz 


mente,  me  he  cansao.  ¿Si  querés  que 
te  cebe  á  vos?  ¿Tenes  ganas? 
No.  yo  era  porque  tomaras  algo  an- 
tes de  irte,  pero   si  es  así,  deja 


no 


mas. 


Alma  ¿Entonces  esta  noche  salís,  verdad? 
Yo  te  voy  á  esperar  cerquita  del 
cuartel,  decíme  ¿dónde?^ 
Ceiz  IVliiá.  tcmnnccche  á  las  echo  en 
punto  y  aquí  á  la  vuelta  (le  indica 
una  calle)  espera.  Saldré  de  parti- 
cular. Aquí  tengo  traje  y  todo. 

Alma      ¡A  las  ocho!  ¡Estoy  más  contenta!  ¿Y 
adonde  diablos  nos  metemos?.  .  , 

Cruz  Eso  déjalo  por  mi  cuenta.  Yo  ten- 
go amigos.  Cuevas  no  faltan.  .  .  Y 
mañana  ¡al  pueblo!  ¡á  ver  al  viejo! 
(7*rt?í.s'«).  Aunque  mejor  será  que  nos, 
cortemos  solos.  ¡Nada  de  amigosj 
Por  otra  parte  yo  necesito  dinero. 
Mira,  vos  podes  hacer  esta  diligen- 
cia. Tenes  que  ir  antes  de  las  seis 
{saca  el  reloj)  y  son  ya  las  cuatro  y  me- 
dia, á  esta  casa  (/e  entrega  una  direc- 
ción) te  puede  acompañar  la  tía  Vi- 
centa, ella  conoce  bien  las  calles  de 
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Buenos  Aires,  y  emjjeñas  estas  alaji- 
tas.  {Se  saca  las  alajitas  y  se  las  da). 
No  valen  mncJio  pero  algo  es  algo. 
Nos  alcanzará.  Ya  verás.  ¡Porque  lo 
que  es  la  plata  del  teniente  no  me 
sirve  á  mi....! 

Alma  Entonces  me  voy.  Ya  es  tarde  y  no 
hay  que  perder  tiempo.  Hasta  luego. 
A  las  ocho.  Mira  que  si  no  salís  yo 
entro  al  cuartel  á  buscarte. 

Ciíi'z      Adiós  prenda.  ¡Hasta  luego! 

Alma  {Retirándose').  Y  si  me  habla,  el  te- 
niente ¿i]ué  le  digo? 

Cruz  Que  si.  Resueltamente.  {Alma  sale. 
El  la  acó  ni  paña  hasta  la  puerta  y 
la  cé  alejarse.  El  teniente  ha  apa- 
recido en  el  patio  an  inoiaento  an- 
tes. Debe  pasearse  como  al  princi- 
pio. Espera  la  salida  de  Alma.  Cruz 
co.nienza  los  preparativos  de  lafu- 
fja  cambiándose  de  ropa. 
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ESCENA  IV 

KI.  TENIENTE  y  ALMA 

Tenien.  ¿y?  ¿Habló  con  el  preso?  ¿Está  re- 
suelto? 

Alma      Si  señor.  Saldrá  á  las  ocho. 

Tenien.  (Con  satisfmxión).  Lo  esperaba. 
Esto  era  lo  razonable.  Así  damos 
un  corte,  que  puede  ser  definitivo,  á 
este  enojoso  asunto.  ¿Necesita  algo 
el  preso? 

Alma  De  Vd.no.  teniente  ...  Tengo  es- 
pecial encargo  en  comunicárselo. 
{¡Saluda  y  signe  su  camino.  El  tenien- 
te contesta  el  saludo,  la  mira  un  mo- 
mento y  continúa  su  paseo). 

Tenien.  ¡Va^^a!  ¡No  podía  ser  de  otra  ma- 
nera!  ¡Asunto   concluido! 

TELÓN 


Ein  del   Acto  Primero 
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CUADRO  PRIMERO 


a  escena  representa  un  pedazo  de  la  Isla  de  los  Kstados  donde  está 
ubicado  el  presidio  militar  de  San  |uan.  A  la  izquierda  del  espec 
tador  dos  pequeñas  habitaciones,  ranchos  de  miserable  aspecto.  A 
la  derecha  la  casa  de  la  gobernación  del  presidio.  Al  fondo  el 
faro  de  San  Juan.  Entre  la  casa  de  la  gobernación  y  el  faro  un 
grupo  de  presos  construyendo  un  camino. 


ESCENA    PRIMERA 

CRUZ.-PRKSOS   1°.  2",   3°  y  4° 

pRES.  1"  (Sentándose)  ¡Yo  no  trabajo  más! 
Hace  tres  días  que  entró  barco  al 
puerto  y  los  soldados  están  todos 
mamaos.  Después,  hoy  es  el  día 
nuestro.  (Al  preso  2"  llamándole  cer- 
ca y  bajando  la  voz.)  Decí,  ^-el  pe- 
nado ese    está    con    nosotros?  (Por 
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(h'iiz)  ¿Nadie  lo  ha  habláo?  ¡Y  pa- 
rece bueno  el  muchaclio!  ¡Como  va- 
mos á  dimos  sin  decirle  nada!  ¡P'- 
cha  con  los   compañeros! 

Preso  2o  A  mi  recien  ayer  me  hablaron  los 
otros  presos  del  asunto.  Como  siem- 
pre están  por  sublevarse,  yo  no  les 
llevé  mayormente  el  apunte.  Les 
dije  que  si,  nada  mas.  En  cuanto 
á  ese  no  se  que  decirte...  Parece  bue- 
no el  muchacho,  si.  Pero  es  tan  re- 
servao...  Hace  seis  meses  que  vino 
y  como  si  fuera  ayer.  ¡Cerrao  siem- 
pre! rVos  sabes  bien  porque  está? 

Preso  1**  ¡Pero  hombre!  Por  lo  mismo  que 
vos.  Diez  años  por  insubordinación 
y  deserción:  al  menos  eso  es  lo  que 
dice  el  parte,  porque  ya  sabemos 
como  son  las  cosas.  Los  jefes  los 
muelen  á  palos  y  después  resulta  que 
Jos  conscritos  se  han  insubordinao. 

Preso  2°  Algo  así  me  habían  referido.  Pero 
no  él.  El  no  habla  ni  esto,  {ademán 
con  la  uña  en  la  boca.)  Hace  lo  que 
le  ordenaii  todrs  los  días  y,  después^ 
al  rancho  con  la  muchacha. 
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Preso  1"  Eso  si.  apesar  de  todo  ¡suertudo 
el  hombre!  Porque  mira  que  tener 
mujer  que  lo  siga  á  uno  hasta  aquí... 
Y  la  verdá  es  que  la  muchacha  es 
fresca  como  lechuga. 

Prkso2'^  Lo  que  es  á  nosotros  todo  nos  pa- 
rece agua  filtrada...  Claro,  estamos 
con  sed  siempre.  Mira,  aquí  hay  seis 
muje]»es  y  nosotros  somos  cincuenta. 
No  alcanzarían  ni  con  multiplica- 
ción y  todo... 

Preso  ]■  A  ver,  saca  la  cuenta. 

Preso '2"  Treinta...  y  pico.   Ya  me  olvidé. 

Preso  1 "  ; Y  vos  como  no  has  podido  traer 
á  tu  peor  es  nada?  Ya  sabes  que 
aquí,  teniendo  mujer,  nos  dejan  vi- 
vir en  los  ranchos. 

Preso  2"  Mira,  mejor  sería  no  hablar  del 
asunto.  ¡Yo  no  las  voy!  Eso  sería 
traer  carne  pa  que  otros  coman... 
Decí  ^;te  gustaría  á  vos  ser  pro- 
veedor? 

Pjíeso  1"  ;A   mí? 

Preso  2"  ¿Pero  no  te  das  cuenta?  ¡Si  los  jefes 
tampoco  tieiien  donde  arrimarse!... 
iVcordáte    siiió    lo  que   pasó  con  el 
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soldao  Aguirre  y  el  comandante  Ur- 
quiola.  El  soldao,  de  plantón  siem- 
pre; y  el  comandante,  en  el  rancho 
con  la  prenda...  de  plantón  siempre 
también.  ¡Y  anda  después  á  quejarte! 

PiiESol°  Tenes  razón.  ¡Cuerno  y  palos!  No 
hablemos  más. . .  (Pausa.)  Decime  ¿y 
vos  conoces  bien  la  isla? 

Preso  2*^  ¡Como  á  mis  manos!  Y  ahora  te 
voy  á  cantar  una  verdá.  Si  no  tene- 
mos quien  nos  recoja  nos  vamos  á 
morir  todos,  de  hambre,  de  frío  ó 
de  algo  peor.  Esta  tierra  está  mal- 
dita. Por  eso  han  hecho  en  ella  el 
presidio.  ¡Mandar  aqní  á  un  milico 
es  como  mandarlo  á  la  muerte! 

Preso  1"  Será  apropósito  che.  Ahora  estoy 
¡)ensando  que  ellcs  quieren  que  re- 
ventemos de  un  modo  ó  de  otro  y  se 
acabó!  Y  ¿te  acordás?  Me  da  risa: 
decían  que  querían  hacer  aquí  una 
colonia  ó  cosa  así  pa  poblar.... 

Preso  2"  ¡Canejo!  Si  aquí  al  nacer  se  quedan 
tiesos  los  chicos.  Acjuí,  ya  se  sabe, 
no  viven  más  (jue  los  sabandijas.  Y 
nosctr>  s... 


^^^^^^^w^'^^^^^^'^'^^'^^^r^^^^^' 


»rp.?ry\^- 


^' 


.—45  — 

Peeso  1°  Tenes  razón,  hermano;  esto  es  la 
muerte.  Aquí  todo  es  j)iedra,  turba 
y  monte.  ¡Y  metete  á  andar!  Te  hun- 
dís, hasta  el  tobillo,  en  la  turba:  lle- 
"  gas  al  monte  y  tenes  que  abrirte 
camino  á  filo  de  hacha:  después  se- 
guís y  te  das  contra  las  piedras,  si 
es  que  aún  podes  respirar.  ¡Esto  no 
so  ha  hecho  pa  que  vivan  cristia- 
nos! 

Pnp:;-o  2"  Ya  te  digo,  si  no  nos  recoje  pronto 
algún  barco  no  aguantamos  ni  ocho 
días.  Y  eso,  comiendo  ratas.  Pero 
en  fin,  ¡muerte  por  muerte!  ¡Yo  estoy 
resuelto  á  todo!  (Pau.^a)....  Después 
dicen  qne  cuentan  con  dos  botes  ó 
lanchas,  no  sé. 

PiíEso  !'■  ¡Esos  son  cuentos!  Aquí  no  hay  bote 
que  valga.  Nos  iríamos  á  pique  con. 
los  remolinos  ó  las  rachas  antes  de 
salir  de  las  costas.  Necesitamos  un 
barco  y  grande.  Acordáte  lo  que  pasó 
con  las  balleneras  del  presidio  cuan- 
do la  otra  evasión.  ¡No  quedó  ni  una 
sana!  Naufragaron  las  tres  y  se  aho- 
garon siete  presos.    Ya  te  digo,  es 


^'?"AJ'?5*)u»n 


—  4u  — 

iniítil  pensar  en  salvarnos  si  no  con- 
tamos- con  un  barco  y  grande. 

Peeso  3"  (Ajwyándo.s'c.  en  la  pala  //  diñgién- 
do.se  á  lasque  conrersan.)  Loquees 
por  Vds.  no  se  termina  hoy  el  cami- 
no hasta  el  faro  á  bnen  seguro.  Ni 
hoy  ni  nunca. 

Preso  1°  No  digas  pavadas  vos.  Ya  sabes 
que  \\oj  tomamos  nosotros  el  camino 
del  medio.  El  camino  al  faro,  que  lo 
haga  el  gobernador,  cuando  vuelva 
.  de  Buenos  Aires.  A  ver,  deja  la  pala 
y  hablemos  de  lo  que  nos  interesa. 
_  Y  Vds.  muchachos  también.  Nadie 
nos  mira  ¡qué  diablos!  Ya  saben  que 
hoy  los  centinelas  están  muy  ocupa- 
dos en  arreglar  la  carga  que  trajo 
el  iiltimo  barco,  el  que  salió  ayer. 
Y  en  empinar  la  limeta.  Hoy  le  pe- 
gan fuerte.  Claro,  hace  frío  y  los 
pobres  aprovechan..  . 

Pbeso  3"  Y  por  casa  ¿como  andamos?  A 
ver,  pasa  el  bastón  pa  apoyarme 
un   poco.  Estoy  medio  cansao  .  .  . 

Peeso  1°  [Álcanzádole  una  caña  .simulando 
un  bastón.      La  caña  contiene  hehi- 
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da).  Mira    que    ya    está     tecleando; 
no  te  ]e  afirmes  mny  fuerte.    .   . 

:Piiy.so  S'^  {Conté tupiando  el  basfÓJi).  Y  esta 
la  trabajé  yo  con  un  fierro  caliente 
{acción  de  barrenar).  Le  entra  cer- 
quita de  un  litro.  [Quién  diría!  {Des- 
tapa la  caña  y  bebe). 

Preso  1''  {Totnándole  Ja  caña  é  impidiéndole 
beber  má.s)  ¡Eh!  ¡No  abuses  de  la 
coufianza!  ¡Apéate  j'desencillá,  ber- 
manito!  (Tapa  la  caña  con  gran 
cuidado  y  Ja  guarda.  A  Cruz  que 
ha  continuado  trabajando).  Diga,  com- 
pañero ¿quiere  oir  algo  importan- 
tante  para  Yd.  y  para  todos? 

Ceuz      ¿De  qué  se  trata?  Ya  escucbo. 

Preso  1°  Pues  nada,  que  boy,  al  tcque  de 
rancbo.  dentro  de  media  hora  á  más 
tardar,  nos  sublevamos  los  presos. 
Ya  está  tcdo  arreglado  y  no  liay 
más  que  disponer.  ¿Quiere  ser  de  la 
partida?  Si  ó  no.  La  cosa  ya  no  es 
pa  discursearla. 

Cruz  ¡Si  es  así  ni  que  bablar!  Por  mi  par- 
te está  el  dado  tirao. 

Preso  2°  ¿Y  la  compañera?  ¿Hapensao  en  ella? 
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Ceuz  Por  ella  lo  liago.  De  todas  mane- 
ras, aquí  por  ella,  muchos  me  odian 
y  otros  muclios  me  envidian;  por 
ella  tendré  que  hacer  una  barbaridá 
un  día   lí  otro. 

Preso  3°  Entonces,  amigo,  arregle  la  cosa 
cuanto  antes.  Vea,  á  las  diez,  antes 
de  tocar  rancho,  nos  reunimos  lo- 
dos en  el  peñón  grande.  De  allí 
vamos  á  atrepellar  las  guardias  y 
de  allí  á  tomarlos  fusiles.  Creo  que 
hay  diez  entre  todos^  pero,  al  fin,, 
algo  es  algo.  También  cargaremos 
con  algunas  galletas  y  carne  si  hay, 
para  el  viaje.  .  . 

Preso  1°  Explícale  bien  el  asunto;  vos  sa- 
bes que  el  amigo  es  nuevo  de  aquí 
y  ha  andao  poco  por  la  isla. 

Preso  3°(J.  Cruz).  Vd.  si  quiere,  puede  ve- 
nir con  el  grupo  nuestro.  Nos  va- 
mos á  partir  en  cuatro  grupos.  Nos- 
otros trataremos  de  cortar  para 
Chile,  si  encontramos  la  lancha  que 
está  en  la  bajada,  frente  á  punta 
Meló.  Yo  y  este,  {por  el  preno  4*^) 
somos  gefes  del  grupo  y  habrá  que 
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obedecernos  hasta  que  estemos  en 
salvo.  {Lo  mira  p jámente).  Le  digo 
esto  pa  que  no  estrañe  después.  .  • 
{Con  intención). 

Cruz       Vd.  conoce  el  terreno  ¿verdad? 

Pbeso  3"  Tanto  que  me  parece  que  hubiera 
nacido  aquí. 

Cruz  Si  es  así  no  digo  nada.  Yo  me  per- 
dería en  seguida.  Bueno,  gefe:  le 
obedeceremos  siempre  que  no  quiera 
tratarnos  como  á  conscritos.  .  .{To- 
no un  poco  irónico). 

Preso  2"  Eso  quiere  decir  que  no  te  vas  á 
pasar  al  patio.  Ni  vos.  {Po)-  el  pre- 
so -i^). 

Pbeso  4°  ¡Déjate  de  ^^aradatí!  Ya  sabes  que 
el  que  puede  manda  y  nada  más. 

Preso  1°  Bueno  hombre,  no  discutamos  aho- 
ra: cualquiera  diría  que  nos  vamos 
á  peliar  antes  de  sublevarnos  ¡Cuan- 
do estemos  sueltos  ya  sabremos  quién 
puede!  Aquí  no  se  pasa  nadie.  .  . 
{Se  oye  un  toque  de  corneta). 

Preso  2"  Ahí  tocan  relevo.  Palas  al  hombro 
pues  y  cada  pájaro  á  su  árbol. 

Cruz       Me  voy  al    rancho    entonces  á   ha- 
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blar  con  Alma:  será  mejor  y  así 
no  perdernos  tiempo.  Hasta  luego. 
Antes  de  las  diez  en  el  peñón  grande. 
Está  dicho.  jNo  faltaré  ni  muerto! 
{'Se  dirige  al  rancho  P^  déla  izquier- 
da d  cuyo  frente  estará  Alina  hacien- 
do fuego  en  uii  l> rasero.  Alma  ha 
abierto  el  rancho  un  nt omento  antes 
y  mientras  hace  fuego  canta.  Al  en- 
frentarse d  la  puerta  le  hace  señas 
con  el  mate  en  la  mano.  Los  demás 
presos  marchan  en  dirección  de  la 
derecha.  Salen). 


ESCENA   II 

AI.MA   (Cuntanao) 

Estoy  á  la  sombra 

Vidalita 
Lejos  de  mi  prenda; 
Llorando  de  rabia 

Vidalita 
Dentro  de  estas  rejas. 
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Espero  sus  cartas 

Vidalita 
Pero  ellas  no  llegan. 
¡Será  que  habrá  muerto 

Vidalita 
La  que  fué  mi  dueña! 

Si  me  has  olvidado 

Vidalita 
¡Que  nunca  lo  sepa 
El  preso  que  llora 

Vidalita 
Dentro  de  sus  rejas! 


ESCENA  III 


CRUZ  V  ALMA 


<Jruz  (Sentdndo.s'e).  A  veces  pienso,  Alma, 
que  si  la  vidalita  fuera  cierta  yo  seria 
menos  desgraciado.  Talvez  sí  me 
hubieras  olvidao,  sufriría  menos.  Yo 
sufro  más  por  vos  que  por  mí.  Yo 
no  te   merezco  á  vos.     Lo  que  has 
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hecho  2^01'  n^^í,  Alma,  no  se  hace  por 
ningún  hombre.  ¡Venir  á  vivir  aquí! 
¡Que  digo,  á  vivir,  á  morir,  porque 
aquí  no  hay  otra  huella!  ¿Sabes  una 
cosa,  Alma'? 

Alma  Lo  que  yo  sé  es  que  sin  vos  tam- 
poco podría  estir  en  ninguna  parte. 
Ya  sabes,  con  vos  la  muerte  en  cual- 
quier momento.  ¡Yo  soy  Alma,  tu 
alma  gaucho!  Vas  á  ver,  uu  día  he- 
mos de  ser  felices.  Yo  sé  que  no  se 
puede  sufrir  así  siempre.  Vos  vas  á 
cumplir  tu  condena  y  hemos  de  estar 
juntos  sabes,  aunque  el  diablo  se 
ponga  en  el  me;lio. 

Cruz  Mira  Alma,  escúchame  bien,  dentro 
de  media  hora,  qué  digo,  menos,  en 
cuanto  toquen  rancho,  vamos  á  ju- 
garnos el  todo  pra-  el  todo.  Libres  ó 
ó  muertos,  sabes.  ¡Nos  sublevanios! 

Alma  ¿Estás  loe:)  ó  hablas  de  veras?  Ya 
se  que  vos  no  jngás  nunca  con  estas- 
cosas.  Pero,  ;y  yo'?  ;Has  pensao? 

Cruz  Vos  conmigo  siempre.  A  estrellarte 
ó  á  vivir.  Aquí  no  vive  nadie.   Mo- 
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rir  de  á  poquitos  ó  de  una  vez  ¿qué 
más  dá?  ¡Moriremos,  Alma! 

Alma      ¡Juntos!  Te  lo  juro. 

Cri^z       o  nos  salvaremos  los   dos.   (Pausa). 

Alma      ¿En  qué  pensás? 

Chuz  Pienso,  Alma,  en  que  mi  cariño  te 
ha  perdido.  Vos  podías  haber  sido 
feliz. 

Alma      ¡Sin    vos  nunca!    Vos  sos  mi  vida, 

triste  y  doliente;  pero  mi  vida.  Vos 

me  has  dado  todo  y  este  valor,  este 

coraje  que  quema  mi  sangre.es  tuyo; 

á  vos  solo  te  lo  debo.  (Patisa).  ¿Y  vos 

que  culpa  tenes?  ¿Quién  ha  sufrido 

más  3'  sin  quejarse?  Mira  y  por  eso 

esto}^  á  tn   lao,  eso  es  lo  que  me  ha 

hecho  quererte  tanto  ¿sabes? 

Cruz  Alma,  nunca  has  hablao  así  vos.... 
¡tan  lindo! 

Alma  Es  mi  cariño  el  que  te  habla  ¿sabes? 
es  tu  aJma. 

Cruz       ¡Prenda  mía!  (La  abraza).  No  sé  por- 
que tengo  miedo.    ¡Más  que  nunca! 
y  al  mismo  tiempo  me  siento   más 
capaz  para  todo  {Pau,m)M\réi,  Alma 
3'0  dentro  de  un  ratito  me  voy  á  ir; 
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ya  sabes  que  en  cuanto  toquen  rar.- 
cho  es  la  cosa.  Si  salimos  bien  'leí 
entrevero  jo  vengo  á  buscaí  te  y  sino 
vas  vos  á  decirle  adiós  para  siempre 
á  tu  pobre  gaucho. 

Alma  Quisiera  estar  á  ta  lao  siempre.  ¡Llé- 
vame ahora  mismo! 

Cruz  Sería  pior  mi  vida,  para  los  dos.  Yos 
me  esperas  aquí,  no  te  movás.  Yo 
vendré,  te  lo  aseguro.  {Pausa,  reac- 
cionando completamente.)  ¡Hoy  no  me 
mata  nadie  á  mí!  Vestite  de  hombre 
]3a  peder  andar  entre  la  turba  y  el 
monte  y  agualda.  Ahi  tenes  un  pan- 
talón mío  y  un  saco.  A  ver....  (//«ce 
.  ademán  de  entrar  al  rancho).  Prepá- 
rame un  mate  ¿querés?  Será  el  últi- 
mo que  tomemos  aquí.  {Entra  al 
rancho.) 

Alma  Abrígate  bien  vos.  Mira  que  quien 
sabe  el  tiempo  que  andaremos  pe- 
nando. {Prepara  el  mate.) 

Cruz  {Desde  adentro.)  Yo  no  conozco  bien 
estos  pirajcs,  ya  sabes.  Los  com- 
pañeros han  arreglao  la  cosa  para 
ir  á  Chile. 
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Alma  Mejor.  Fuera  de  tu  tierra  no  te  per- 
seguirá nadie. 

Cruz  (Scdiendo  del  rancho,  con  hotas).  Ya 
estoy  listo.  {Alma  le  alcanza  el  mate). 
Mi  cuchillo  y  mis  botas;  uo  tengo 
nada  más  que  llevar.  Vos  pensá  en 
el  resto.  Prepara  lo  que  podas  y  car- 
garernos  con  lo  (jue  sea  posible  y 
pueda  servirnos. 

Alma  No  so  como  voy  á  hacer  para  dejarte 
ir  solo.  ¿Y  si  t«  matan? 

Cri-z  Ya  te  he  dichoAlma.  ¡Libres  ó  muer- 
tos! Peí  o  hoy  no  me  mata  nadie.  Me 
lo  dice  éste.  {Se  toca  el  corazón).  ¡Me 
tengo  más  fé!  Mira,  esos  milicos 
son  unos  gallinas.  Ni  van  á  paliar 
siquiera.  Ya  verás.  Les  tomamos  las 
armas  y  los  encerramos.  De  aquí  vos 
podrás  vernos.  íEn  el  camino  apare- 
cen otros  presos'  que  han  venido  á 
reemplazar  á  los  que  trabajaban.) 

Alma  ¿Vos  decís  que  les  van  á  tomarlas 
armas?   ¿Y  dónde  las  tienen? 

Cruz  Están  en  la  guardia.  Eso  es  lo  que 
me  han  dicho  y  yo  lo  creo.  Vos  sa- 
bes que  aquí  esto  marcha  como  el 
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Alma 

Cruz 

Alma 
Cruz 

Alma 


Cruz 


diablo.  Los  del  piquete  creen  que 
los  presos  son  unos  desgraciados  que 
ni  quieren  irse  porque  no  tienen 
adon.ie.  En  parte,  quizá,  no  se  equi- 
vocan. Yo,  sin  ir  más  lejos,  no  sabría 
pa  que  lao  rumbiar.  blu  fin,  que  ellos 
no  se  esperan  el  golpe.  Después  que, 
según  dicen,  ni  armas  tienen  tam- 
poco. Imagináte:  diez  fusiles  y  no 
todos  buenos,  naturalmente.  Ya  ves, 
una  bolada.  La  aprovechamos  y  nada 
más.  Con  que  hasta  luego.  No  te 
asustes  y  espérame  después  del  toque 
de  ranclio. 

Se  me  hace  que  querés   engañarme 
para  darme  esperanzas. 
No,  mi  prenda.  Miráme,   ¡hasta  ale- 
gre estoy!   Dame  un  abrazo. 
¡Toma  mi  vida! 

Bueno,  adiós.  La  hora  se  acerca.  (La 
he.sa. ) 

[Enjugándose  Ja)<  lágrimas)  Lloro  pe- 
ro estoy    fuerte.    Aquí    te    espero. 
A"os  volverás   ó    Alma  morirá  aquí 
mismo. 
¡Yo    volveré!     [Se  desprende    de  los 
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brazos-  de  Alma  y  mJe.  Cruza  frente 
á  los  presos  sin  mirarlos.]  Alma  entra 
en  el  rancho). 


ESCENA  I Y 

VARIOS  PKHSOS 

Un  Preso  ípor  Cruz)  Ahí  vá  el  callao.  Xo 
habla  ni  saliTcla.  ¡Qué  bicho  lo  ha- 
brá mordido! 

Ot.  Pbeso  A  la  verdá  que  es  serio  el  mosi- 
to.  Debe  ser  orgullo  ó  veneno. 

Oteo  Tiene  aire  de  payador  con  prenda 
y  todo.  ¿Xunca  lo  han  oido  cantar? 

Otro  ¡No  sean  habladores!  Cada  uno  es 
como  es  y  basta  ¿No  les  gusta?  ¡Mé- 
tanlo en  su  molde  entonces!  O  há- 
ganlo de  nuevo.   .   . 

I'^'Pre.s.  ¡No  digo  yo!  Ya  metió  este  la  cu" 
chara.  Aquí  nadie  puede  decir  esta 
boca  es  mia  porque  ya  salis  vos 
retando  como  maestro  de  escuela. 
No  las  voy  con  tus  lesiones.  ¿Sa- 
bes? 
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El  Otro  Entonces  las  vas  á  ir  con  estas  (l^ 
muestra  Jos  puños). 

I'^^'Pres.  No  me  parece.  .   . 

El  Otro  A  ver  ¡baraja  esa!  [h  tira  un  gol- 
pe con  el  puño  que  el  otro  esquiva 
hábilmente.  Al  querer  contestarle  pier- 
de pié  y  cae.   Los  demás  presos  ríen). 

Preso  5°  (Recostándose  en  la  pala  y  con  so- 
carrona pausa).  Cuidao  amigo,  que 
se  va  á  cáir.   .   . 

1/-'  Preso  {levantando se),  ^oáé  fiero.  Me  la  de- 
bes. ¡Acordate!..  (Aparace  Alma  fuera 
del  rancho  vestida  de  hombre.  Camina 
algunos  pasos  y  mira  hacia  la  casa 
de  la  gobernación.  Los  presos  la  di- 
visan). 


ESCENA  V 

IOS  M  SMOS.  — Al.MA 

Alma  Todavía  ha  de  faltar  nn  rato.  No 
sé  lo  que  pasa  en  mi.  Qué  irá  á  su- 
ceder. Tengo  miedo.  No  puedo  ocul- 
tarlo. 
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Preso  2"  Muchachos,  aquí  ])asa  algo  grave. 
¡Pa  cuantos  pájaros  será  aquel  ni- 
do! {por  Alma  á  quién  creen  un  hom- 
bre). Recien  sale  Cruz  y  ahora  es- 
te. Pero  ^;quieu  es  este?  Este  á  per- 
dido ayer  el  barco.  Porque  no  es 
de  la  isla.  (Alma  regresa  al  ran- 
choj. 

Alma       No  sé  si   me  olvido  de  algo.  (jEJ/^íra). 

Pbeso  1"  ]\re  dan  ganas  de  ir  á  espiar. 

Preso  4"  ¡No  vé!  Vaya  con  los  hombres  es- 
tos. Es  lo  único  que  faltaba.  ¿Y  no 
se  han  dao  cuenta?  Ese  no  es  un 
hombre. 

Preso  2"  ¿Y  que  es,  entóncesy 

Preso  4'' No  sé.  Alguna  imitación.  {Ríen). 

Preso  1°  Yo  voy  hasta  el  rancho  con  disi- 
mulo .  .  .  {Se  oye  un  toque  de  cor- 
neta). 

Preso  3"  ¡Rancho,  muchachos!  ¡Por  fin!  {Al- 
ma  vuelce  aparecer  en  escena  con 
dos'  paquetes). 

Alma  Han  tocao  rancho  si  no  me  equivo- 
co. Esta  es  la  hora.  Aquí  está  todo 
listo.  [Se  oye  una  gritería  en  la  yo- 
her?iación). 
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Peeso  1"  ¿Que  será  eso?  Fandango  tenemos. 
Los  presos  se  han  sublevao.  ¡Ahora 
sí.  ¡la  que  se  va  á  armar!  ¿Que  ha- 
cemos nosotros?  Vamos  pal  rancho 
aquél  que  está  en  la  loma.  ¡De  allí 
se  vé  mejor!  {Vcüi  hasta  dónde  está 
Alma-  que  observa  impaciente). 

Preso  2*^  ¡Mira  el  mosito!  Síes  la  mujer  de 
Cruz.  .  .  {Suena  uva  descarga.  Vuel- 
ven los  gritos). 

Alma      ¿YVds.  que  hacen?  ¿No  saben? 

Peeso  3°  ;Nosotros?  Nó  ¿Y  Vd.'? 

Alma       ¡Los  presos  se  sublevan  hoy! 

Peeso  1°  Vamos  muchachos  á  ayudarles.  ¡Y 
no  han  querido  avisarnos!  A  de  ha- 
ber sido  por  causa  del  maula  ese  de 
Cuello  que  está  enojao  con  nosotros 
por  la  que  le  hicimos  el  otro  día. 
¿Y  Cruz? 

Alma  Está  con  ellos.  (Suena  otro  tiro).  De 
aquí  lo  veo,  es  él^  viene  para  acá 
con  un  grupo.  No  pelean.  Esos  ti- 
ros habrán  sido  al  aire,  porque  no 
se  ve  ningún  soldao:  los  han  de  ha- 
ber encerrao  como  dijo  Cruz  (Pausa) 
¡Ahí     vienen!...  ¡ahí    vienen!...   son... 
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uno!...   (los!...  tres!...  cinco!....   y  dos 
más  atrás... 

Preso  1°  Para  allá,  pal  sur,  va  otro  grupo. 
¡Y  otro,  y  otro! 

Preso  2  '  Y  nosotros  ¿que  hacemos?  ¿quie- 
ren decirme? 

Alma      ¡Espérenlo  á  Cruz! 

Preso  3°  ¡Mucliachos  locos!  Y  á  dónde  va- 
mos á  dirnos.  Si  de  aquí  no  puede 
salir  nadie.  Ya  verán.  ¡Este  esj^re- 
sidio  de  veras!  Dentro  de  unos  días 
vienen  fuerzas  del  ejército  y  nos 
cazan  como  á  pengüines. 

Preso  4"  ¡A  lo  heclio  pecho,  amigo!  Si  Vd. 
quiere  se  queda  con  los  soldaos.  Yo 
sigo  con  los  compañeros. 

Preso  1"  ¡Y^  yo! 

Preso  2°  ¡Y  yo!  ¡y  todos!  ¡Vos  tampoco  te 
vas  á  quedar  aquí  como  un  otario! 

Preso  3"  Yo  no  digo  que  me  quede  pero  sé 
lo  que  va  á  pasar.  Tengo  ocho 
años  de  preso  y  he  vivido  cien. 

Alma  {Que  ha  escuchado  con  atención  Jas 
palabras  del  preso  3°).  Pero  se  puede 
cruzar  á  Chile  ¿no  es  cierto? 

Preso  3"  Si,  en  globo  ó  volando.  .  . 
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Alma  Cruz  me  ha  dicho  que  cuentan  con 
una  lancha. 

PsESoS^ACruz  lo  han    engañao.  Aquí  no 
hay  lanchas  ni  cosas  que   se  parez- 
can.  ¡Las  lanchas  se    van  á   pique 
Aquí  todo  se  vá  á  pique  ¡y  nosotros 
también! 

Alma      ¡Ahí  llegan!  .   .  . 

Pkeso  1"  ¡Vivan  los  sublevados!  {Aparecen. 
Son  siete.  Dos  de  ellos,  ¡os  Jefes  del 
grupo,  vienen  armados  con  fusiles. 
Los  demás  sin  armas.  Traen  pro- 
risiones.  galletas  en  bolsas,  etc.,  etc. 


ESCENA  VI 

LOS  MISMOS.— CRUZ.— SUBLEVADOS 

Alma      (A  Cruz).  Contá  ¿que  ha  pasao? 

Cruz  Lo  que  te  dije,  Alma.  Dos  tiros  por 
gusto,  por  asustarlos  y  nada  mas. 
No  teníamos  ni  para  empezar  con 
ellos.  ¡Pobres  milicos!  ¡También 
son  unos  desgraciados  como  nos- 
otros: y  si  pudieran.  .  . 
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1=^  Gefe  (A  Cruz,  de  mal  talante).  Bueno,  me- 
nos charlas  amiguito  y  en  marcha. 
Aquí  hemos  venido  á  recoger  eso 
c^ue  nos  dijo,  y  nada  mas. 

Cruz  Está  bien,  pero  creo  qu&  no  lo  he 
ofendido.  (Lo  mira  .sereno). 

2*^  Gefe  ¡No  discutamos  amigo!  ¿Donde  están 
los  paquetes? 

Alma  (Interponiéndose  y  mirando  á  Cruz 
expresivamente).  Están  aquí.  ¡Son 
estos! 

1"  Gefe  Está  bien.  Vd.  con  este  («  uno  de 
los  presos)  y  Vd.  con  este  otro  {á 
otro  preso)  y  ahora  en  marcha.  (.4 
los  presos  que  esperaban).  Si  Vds. 
quieren  nos  siguen  y  si  no,  ya  sa- 
ben. Por  este  lao.  {Al  otro  jefe;  Yos 
á  la  retaguardia  (bajando  la  voz)  y 
mucho  ojo.  Ya  sabes,  al  que  no 
ande  derecho  no  le  andes  con  vuel- 
tas. \  Los  presos  se  pone7i  en  marcha). 

Cruz  [A  Alma  después  de  observar  con  de- 
tención lo  que  hacen  los  jefes)  ¿Que 
te  parece?  ¡Otra  vez  tengo  jefes! 
Segnro  que  estos  también  quieren 
hacerme  marcar  el  paso.  ¡No  digo! 
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Ya  se  creen  gobernadores.  Pero,  te 
lo  juro,  lo  que  es  esta  vez  no  me 
madruga  nadie.  {Se  tantea  el  puñal 
que  llera  en  el  cinto). 

Alma  {Alarmada)  Teiié  cnidao  Cruz,  estos 
hombres  son  capaces  de  todo.  Me 
refiero  á  esos  dos.  {^[^ra  hacia  el 
lado  por  donde  marchan  los  presos). 

Jefe  2*^  {rol viendo)  ¡Y  A^ds!  ¿Porqué  no  mar- 
chan? 

Chuz  {Reaccionando  expresivamente;  des- 
pués caminando)  ¡Adelante  Alma! 
{Salen). 


TELÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 


la   escena  representa     otro    pedazo  de  la  isla.      Muy    abrupto.    Nieva. 
Campamento  de    sublevados. 


ESCENA  PRIMERA 

ALMA,   CRUZ  y  SIETE  COMPAÑEROS 

Preso  1°  ¡Ahijuna  con  el  tiempito!  ¡Que  de- 
licia! 

Peeso  2o  ¡La  ^erdá  es  que  mejor  estábamos 
presos!  ¡Haber  sabido! 

Preso  3*^  ¡Si  esta  es  la  gloria,  che!  Aquí,  ya 
se  sabe,  y  creo  que  hasta  lo  han 
dicho  en  un  libro:  cuando  no  llueve, 
truena  ó  cai  granizo,  cuando  no 
cai    granizo,    nieva    y    cuando    no 
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llueve  ni  truena  nos  voltea  el  viento. 

Preso  4^^  Ya  sé  lo  que  Vdy.  están  pensando 
y  quisieran    decir. .  . 

Preso  2"  A  ver  compadre,  hable.  Puede  ser 
que  ha^^a  acertao.  . . 

Preso  4°  Nada.  Que  el  presidio  militar  está 
mal  ubicao,  ¿verdá?  Que  lo  debie- 
ran haber  hecho  en  la  plaza  de  Ma- 
yo de  Buenos  Aires  ó  en  la  mes- 
mita  Casa  é  Gobierno.  .  .  {¡Exa  es 
pa  los  peines  grandes! . . .)  ¿No  sa- 
ben que  á  los  presos  hay  que  hacer- 
los sufrir? 

Preso  l".Diga,  compadre,  y  ¿poniué? 

Preso  4*^¡  Vaya  con  la  preguntita!  Porque 
ansina  lo  manda  la  Costitución,  la 
ley  del  páis. 

Preso  1°  Está  seguro  ó  es  por  hablar. 

Preso 4°  Seguro  no,  pero  ansina  debe  ser  no 
más,  porque  de  no  las  cosas  pasa- 
rían de  otro  modo.  ¡La  ley  amigo! 

Preso 5°  ¡Pareces  abogao,  che!  ¡Pero  y  qué 
te  has  creído  vos    que  es  la  ley! 

Preso 4°  ¡Eso,  pus  hoinbre!  La  Costitución... 

Preso  1^  ¿Y  esa  es  la  que  nos  hace  sufrirá 
nosotros? 
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Preso  1°Así  será,  3^0  no  sé.  Pero  alguien  es... 

'PitF.sol°(Niendo  y  poniéndofíe  depié.  Camma 
hasta  donde  e.stá^  Cruz).  Estoy  por 
darle  la  razón  amigo.  Dicen  que 
los  viejos  no  se  equivocan  nunca 
sino  cuando  están  en  el  gobierno... 
{A  Cruz  que  estará,  sentado  y  como 
abismado  en  tm  pensamieiito.  Pal- 
meándolo en  I  a  espalda J.  Y  Vd.  ami- 
gaso   ¿en  qué  cavila? 

Cbi'z  (Levantándose.  Se  pasea  nervioso). 
Pienso  en  que  esto  no  puede  aguan- 
tarse más.  ¡Somos  unos  cobardes! 
Hoy  uno,  hace  dos  días,  otro.  Ya 
van  dos  muertos  por  esos  bandidos. 
Y  nosotros  les  tenemos  miedo  por 
que  están    bien   armaos. 

Alma  ¡Por  favor!  Mira  que  ahora  no  más 
vienen.  No  te  alteres.  Hacelo  por 
mí.    Estoy  enferma. 

Cruz  {Deteniéndose)  Por  vos  lo  hago  todo, 
Alma.  ¡Aquí  no  hay  más  que  un  ca- 
mino! 

Alma      ¿Cual? 

Cruz  ¡Matarlos!  [Los  presos  lo  miran  y 
algunos  se  le   acercan). 
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Preso  1°  Pienso  lo  mismo. 

Preso  2°  A  este  paso  nos  van  á  limpiar  á 
todos  estos  bárbaros.  Fijensé,  yo 
estaba  ayer  cuando  el  incidente 
con  Lemos. 

Preso 3"  Vos  vistes  todo  ¿verdá? 

Preso  2°  Se  me  revuelve  el  alma  clié,  al  pen- 
sar en  el  pobre  muchacho.  ¡Qué 
salvajes!  Fijensé  que  porque  sí,  no 
más,  porque  no  le  obedeció  pronto 
una  orden  ó  no  le  oyó,  vaya  uno 
á  saber,  ahí  no  más  el  barbudo 
{por  el  jefe  P)  se  echó  el  rifle  á  la 
cara  y  ¡zas!  ni  ¡ay!  dijo  el  chico. 
¡Cayó  redondo! 

Preso  4°  Y  con  el  otro  á  de  haber  pasao  lo 
mismo.  Dicen  que  porque  sé  insu- 
bordinó.... Igualito  que  en  el  ejérci- 
to. Es  al  ñudo,  pasta  é  tiranos,  es- 
tos han  nacido  pa  generales... 

Cruz  Nada,  hay  que  cortarles  la  carrera, 
porque  estos  son  los  tigres  cebaos;  y 
nosotros  la   majada.,. 

Preso  6°  Ahí  veo  venir  á  uno. 

Cruz  ¿A  cual  de  los  dos?  ¿al  primero  ó  al 
segundo? 
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Preso  6o  Al  segundo. 

Cruz      Es  el  más  manso  por  ahora. 

Preso  1°  Ese  es  malo  al  lao  del  otro.  Pare- 
ce un  duplicao  cuando  están  jun- 
tos. Sino,  no  lo  creo  capaz  de 
nada. 


ESCENA  II 

LOS  MISMOS.— GEFE  2". 

GrEFE2'^  ('Se  presenta  por  la  izquierda^  arma- 
do). ¿No  anda  por  aquí  Cirilo?  ¿No 
lo  han  visto? 

Preso  1°  No,  fué  hasta  la  costa.  Dijo  que 
iba  á  ver  si  cazaba  algo,  aunque 
fuera  un  cormorán. 

Gefe  2°  Voy  á  buscarlo  entonces.  Si  viene 
antes  que  yo  que  me  espere.  Dí- 
ganle que  tengo  que  hablarlo.  Has- 
ta luego.   (No  le  contestan). 

Preso  2°  ¡No  ven!  Este  nunca  se  queda.  O 
con  el  otro  ó  cortao,  siempre.  (Pau- 
sa). ¡Y  este  era  el    de  la    lancha!... 

Preso  l^  ¡No  les    dije  que    lo    de    la   lancha 
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era  cuento!  ¡Qué  lauclia.  ui  que  lau- 
cha! De  a(]uí  uo  se  sale,  amigos. 
Vau  ciuco  días,  cou  lioy,  que  uos 
sublevamos,  y  no  hemos  hecho  más 
(¡ue  andaí"  de  un  lao  pal  otro  co- 
mo cachirlas  enredadas.  Dentro  de 
poco  estaremos  secos  de  hambre  ó 
nos  habrán   tomao  de  nuevo. 

Preso  3°  ¿Y  quién,  va  á  tomarnos?  décí. 

Peeso  1*^' ¿Quién?  Te  jugaría  la  cabeza  á  que 
hay  fuerzas  de  línea  en  la  isla.  Han 
avisao  á  Ushuaia,  de  seguro  no 
hay  ni  que  hablar,  y  ya  está  aquí 
el  destacamento. 

Oeuz      ¿Tan  pronto? 

Peeso  1°  Día  más,  día  menos.  Hoy  ó,  á  más 
tardar,  mañana.  Y  la  isla  es  un  pa- 
ñuelo, amigos.  ¡Y  un  pañuelo  he- 
cho tiras!  Se  recorre  entera,  en  ho- 
ras no  más. 

Preso  3°  Eso   es  verdá,  hasta  por  hay. 

Peeso  1°  Es  un  decir.  Pero,  teniendo  ele- 
mentos. .  . 

Preso  fi°  ¡Ahora  sí,  ahí  está  el  barbudo! 

Cet:z  {Distiiitiranievte  .se  incorj.ora  de  un 
salto  y  ta  á  sentarse  junto  d  Alma- 
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ESCENA  III 


.os  .MISMOS.— GKFK 


Gefe  1'^  (^-l/v//rtc/o. — A  Cruzj.  ¿Vd.  cree  que 
soy  gavilán"?  No  como  esas  palo- 
mas yo,  mosito.  Me  empalagaría 

Cruz  i  Parándose  i'esueUo  con  un  ¡mñado 
de  arena  en  la  inano).  Vd.  m.e  anda 
buscando  y  ine  va  á  encontrar. 

GefeI^Lo  que  andas  buscando  vos  es  la 
muerte,  como  los  otros.  Mira,  no 
compadriés  mucho,  hacéme  caso.  O 
de,  no...  ¡Sentáte  te  digo!  (Esgrime 
el  arma.  Alma  dá  un  grito,  quiere 
incorporarse  ¡j  cae  desmayada). 

Cruz  jBandido,  toma!  {Le  arroja  el  pu- 
ñado de  arena  cegándolo  y  lo  atro- 
pella  cuchillo  en  mano.  Logra  to- 
marle el  fudl  con  la  m.ano  izquier- 
da y  lo  hiere  en  el  rientre). 

Gi-EFE  1°  (Cayendo)  ¡Me  lias  madrugao! 

Cruz  {Quitándole  el  fusil)  ¡Así  se  mata  á 
los  tigres! 
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Gefe  I'*  [Incorporándose  con  dificultad  y  mi- 
rando á  Cruz)  ¡Me  has  madrugao! 
¡Me  has  madrugao!  Soy  un  gaucho 
maula. ..Soy...  {Un  vomita  lo  ahoga  y 
muere). 

^B.^^o  V^  [Acercándose  á  Cruz).  Nos  ha  he- 
cho un  gran  servicio  amigo.  ¡Gra- 
cias por  todos! 

Cruz  ¿Dónde  está  Ahna?  ¡Pobrecita!  [Se 
acerca  al  gi'upo  dónde  está  Alma 
desmayada.  Los  presos  se  retiran. 
Después  se  acercan  al  muerto,  cu- 
bñétidolo  con  un  poncho). 

Alma  ( Volviendo  en  sí  y  mirando  á  Cruz) 
¿Qué  fué?  ¡Estoy  tan  débil!  ...  [Deli- 
ra). Pero  á  vos  te  querían  matar 
¿veraá?...  Siempre  te  han  querido 
matar  á  vos...  á  mi  gaucho...  Los 
hombres  malos...  [Cruz  la  toma  en 
brazos.  Alma  fija  los  ojos  en  el  fu- 
sil y  dá  otro  grito).  ¡Con  esta  arma 
sí,  con  esta  arma  te  apuntaban  á 
vos!  ¡Sí,  querían  matarte!  Ahora 
me  acuerdo...  los  hombres    malos... 

Cruz  No  te  aflijas  así,  Alma.  Aquí  es- 
toy vivo  para    verte  á  vos.  Ya   sa- 
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bes  que  á  tu  gaucño  no  lo  matan 
á  dos   tirones... 

Alma  Vos  no  me  vas  á  dejar  nunca  ¿ver- 
dad? Miráme,  estoy  enferma.  Me 
arde  la  frente.  No  podría  dar  un 
paso.  ¡Hemos  sufrido  tanto! 

Cruz  Tenes  un  poco  de  fiebre,  Alma.  Eso 
es  todo.  Ya  se  te  pasará.  Yo  voy 
á  cuidarte  aquí  mismo. 

Alma  ¡Que  frío  tengo!  Y  hace  un  mo- 
mentito  tenía  calor  ....  Abrígame. 
¿Querés? 

Cruz  (Estrechándola  contra  su  seno).  Yo 
la  voy  á  abrigar  con  mi  cuerpo  y 
le  voy  á  dar  mi  vida.  {Le  dá  un 
beso.)  ¿Está  mejor  así?  {Alma  no  con- 
testa.— El  gefe  2°  aparece  por  la  iz- 
quierda). 

Preso  1°  {Acercándose  d  Cruz.)  ¡Vea  Cruz,  ahí 
está  el  otro! 

Cruz  {Dejando  á  Alma  que  está  desvaneci- 
da.) Mire^  cuídemela  un  momento. 
A  ese  lo  arreglo  yo  en  seguida.  {Hace 
que  Alma  apoye  la  caheza  en  la  rodi- 
lla del  preso  P\   toma   el  fusil  y  se 
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dh'ije  al  grupo.  Esta  ci^cena  debe  f>er 
rápida.) 


ESCENA  IV 


IOS    mi5.m()s._(;hfi-: 


Gefe  2°  ¿Vino  Cirilo?  No  lie  podido  dar 
con  él. 

Cruz  (^4  los  presos)  ¡A  ver,  despejen  mu- 
chachos para  que  lo  vea  bien!  {Al 
Gefe  2°).  ¡Ahí  lo  tiene  á  su  Cirilo,  á 
su  guapo!  íLe  saca  el  .'ioinhrero  con 
qtie  los  otros  presos  le  han  cubierto  la 
cara.) 

Gefe  2°  {Mirándoles  asombrado)  ¡Está  muer- 
to, lo  han  muerto! 

Cruz  ¡Y  ahora  á  vos!  {Le  apunta  con  el 
fusil).  ¡Rendite  ó  te  mato!  ¡Larga  el 


arma! 


Gefe  2°  {Con  alguna  indecisión.  Mira  al 
grupo  de  los  presos  como  para  in- 
terrogarlos. Después  de  observarlos:) 
Bueno,  me  rindo...  Estoy  solo...  To- 
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me  el  arma...   fTm^'  sv^   la  toma  dán- 
doMela  nJ  prexo    2"). 

Cruz  Puede  servirles  ])arH  algo.  Yo  me 
quedo  con   ésta. 

GEFE2"¡Pa  lo  que  les  va  á  sf-rvir!...  Ya  lian 
llegao  tropas  á  la  isla.  Están  .-Íes- 
embarcando  allí,  en  la  bajada.  Yo 
he  visto  á  los  soldaos. 

Preso  2°  ^;Y  ellos? 

Gefe  2*^  Ellos  no  sé.  Yo  me  agaché  y  así  lie 
venido  hasta  aquí.  Pero   puede  que 
alguno... 

PRESo3°¡Hay  que  volar  entonces!  Irnos  pal 
monte. 

Cruz  Vds.  sí,  yo  no  puedo.  Alma  está 
enferma.  Yo  me  esconderé  con  ella 
entre  las  piedras.  \^ 

V.  PRES.  Sí,  hay  (pie  salir  de  aquí,  cuanto 
antes. 

Cruz  i  Volviendo  á  donde  está  Alina.  Al 
preso  1°)  ¿No  ha  hablao  nada? 

Preso  1°  Se  ha  quedao  dormida  como  un  pa- 
jarito. 

Cruz  ¡Pobre  Alma!  Estamos  todos  perdi- 
dos. ;No  sabe?  han  llegao  fuerzas 
á  la  isla.    Ese  sonso  (por  el  Jefe  2°) 
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ha  visto  á  los  soldaos.  Están  des- 
embarcando aquí  cerca.  Mire,  los 
compañeros  se  van  y  Vd.  debe  se- 
guirlos. 

Preso  l'^Lo  esperaba.  Aquí  ó  allí  será  igual; 
tarde  ó  temprano  nos  tomarán  lo 
mismo.  ¡Yo  me  quedo! 

Cbuz  Sí,  pero  aquí  está  el  muerto.  Deje- 
me á  mi  solo.  Yo  lo  maté.  ¡Alma, 
el  muerto  y  3^0!...  ¡Dejeme  le  digo! 
( Se  a  ce  >  •ca  el  p  reso  S  ° ) 

Preso  3"  ¿Che  y  Vds.  se  quedan?  Miren  que 
ese  es  mal  compañero  {por  el  muerto). 

Cruz  Y"o  me  quedo.  Alma  está  enferma. 
(Los  otros  presos  se  ponen  en  mar- 
cha, hahlando). 

Preso  4"  Talvez  sea  mejor  dispersarnos. 

Preso  5°  ¡Sí.  como  ratones! 

Preso  6"  De  esta  hecha  no  contamos  el 
cuento. 

Preso 7*^  ¡Papelón,  hermano!    (saliendo). 

Preso  1"  Adiós  Cruz. 

Cruz  ¡Buena  suerte  camaradas!  Ya  ven, 
yo  estoy  condenao.  Puede  ser  que 
á  Vds.  le  vaya  mejor.  Yo  me  quedo 
con  ésta   por  si  acaso,  {por  el  arma) 


V 


■¡•■'S/'^W;-   -     .  ^,   ■'?."?■  5SP 


—  77  — 

Ya    lo  he  jurao.     ¡Muerto   ó   libre! 

pEESO  3°  {Le  estrecha  la  mano  á  Cruz  y  sale 
indicándole  al  preso  1^  por  donde 
van  los  otros)  Por  aquí,  por  aquí... 
[iSalen). 

Alma  (Despertando)  ¡Que  frío  teugo!  ¡tá- 
pame! 

Cruz  (Mirando  á  su  alrededor)  ¿Tiene  frío 
mi  vida?  (vuelve  á  -jnirar,  ansioso. 
Su  vista  se  detiene  en   el  muerto). 

Alma  ¡Qué  frío!  ¡Qué  frió!  Tápame...  tá- 
pame... 

Cruz  Espérate,  Alma!  Se  dirige  hacia  el 
muerto,  le  saca  el  poncho  ¡j  vuelve  á 
tapar  á  Alma). 

Alma  ¡Qué  frío!  ¡Qué  frío!...  {Mientras  él 
la  abriga  el  telón  cae  lentamente). 

f 


Fin  del  Acto  Segundo 
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CUADRO  PRIMERO 


Un   consejo  de    guerra 


ESCENA   PEIMERA 

FISCAL.— AUDITOR.— CRUZ.— ABOGADO   DHFKXSOR 
GUARDIAS.— PÚBLICO. 

Defeíís.  {Como  quién  reanuda  un  discurso).... 
Contra  la  opinión  del  ministerio 
fiscal  y  del  Consejo  de  G-uerra  per- 
manente, sostengo  ante  este  Tribu- 
nal Supremo,  que  mi  defendido  al 
realizar  el  hecho  imputado — la  muer- 
te del  cabecilla  Gutiérrez  {alias  el 
harhudo) — tenía  el  convencimiento 
de  cometer    «un  mal  para   impedir 
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otro  mayor  iiiiiiir.eiite.    á     qnc    era 
extrafio». 

No  tengo  por  cierto  que  repetir 
aquí  lo  (pie,  á  mi  juicio,  lia  quedado 
absolutamente  ])rcbado  eu  aiitos:  la 
situación  desesperante,  de  vida  ó 
muerte,  á  que  habíaii  sido  reduci- 
dos mi  defendido  y  el  grupo  de 
compañeros  en  la  evasión  por  los 
dos  presos  armados,  erigidos  en  je- 
fes ó  mandones  de  sus  mismos  her- 
manos en  desgracia,  impulsados  por 
no  sé  que  misteriosa  fuerza  atávica, 
cuyo  génesis  diríase  arrancara  de 
los  tiranos  preliistóricos.  Por  su  im- 
portancia debo  sí,  insistir  ante  el 
Honorable  Consejo,  sobre  este  tópi- 
co, capital,  según  mi  entender,  pa- 
ra juzgar  definitivamente  á  mi  de- 
fendido. 

En  la  sociedad,  no  ya  anárquica  si- 
no degenerada,  constituida  por  ese 
grupo  de  hombres  fatalmente  en- 
caminados en  la  corriente  del  deli- 
to, se  presentó,  con  caracteres  si- 
niestros, el    cuadro  de    los  pueblos 


domiiiarlos  ])or  una  voluntad  per- 
so}ia]  que,  basada  en  la  fuerza,  pre- 
tende imponer  sus  caprichos  y  ar- 
bitrariedades. 

Las  ventajas  del  tiranicidio  fueron 
entonces  palpables:  ó  sucumbir,  mo- 
ral y  materialmente,  ante  la  prepo- 
tencia de  los  erigidos  en  amos,  ó 
matarlos  á  cambio  de  la  liberación 
inmediata.  ;Qué  hacer?  Desgracia- 
damente estas  interrogaciones  no 
tienen  sino  una  contestación.  Cons- 
titu3-en  el  dilema  de  hierro.  Mi  de- 
fendido, atacado  además  en  su  más 
noble  afecto,  el  que  sentía  por  su 
abnegada  compañera  de  martirio, 
decide,  en  un  momento  heroico,  la 
si.erte  de  todo  el  grupo.  ¡Mata,  ven- 
ga y  libera! 

P.  Trib.  Observo  que  el  abogado,  en  lugar 
de  concretarse  á  la  defensa  como  le 
correspondería,  está  haciendo  una 
apología  del  crimen  que  este  Tri- 
bunal no  puede  permitir  sin  un 
apercibimiento. 

M.  Trib.  La  dignidad  de  la  justicia  investí- 
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da  por  nosotros  nos  impide  acep- 
tar en  silencio  una  aseveración  que 
no  sólo  sanciona  sino  que  glorifica 
el  delito. 

Defens.  Debo  hacer  presente  al  señor  Pre- 
sidente y  demás  miembros  del  Ho- 
norable Consejo,  que  en  mis  pala- 
bras no  hay  nna  sola  vulnerad  ora 
de  sus  altas  majestades.  Consta- 
to hechos  incontrovertibles  y  de- 
duzco. Eso  es  todo.  Por  lo  demás 
considero  que  hubiera  sido,  efecti- 
vamente, una  audacia,  imperdonable 
de  mi  parte,  venir  á  defender  el 
crimen,  hacer  su  apología  como 
dice  el  señor  Presidente,  nada  me- 
nos que  ante  un  Consejo  de  Guerra... 

Presid.  Por  segunda  vez  queda  notificado 
el  abogado.  Concrétese  á  la  defen- 
sa ó  me  veré  impelido  á  negarle  el 
uso  de  la  palabra:  si  es  que  el  Tri- 
bunal no  resuelve  tomar  otra  de- 
terminación más  enérgica.  {Murmu- 
Uos  en  el  público). 

Defens.  Amparado  en  el  código,  señor  Pre- 
sidente,  continuaré    como  el    deber 
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me  indica,  poniendo  de  relieve  la 
necesidad  imperiosa  en  que  mi  de- 
fendido se  hallaba  para  llevar  á 
cabo  el  hecho  desgraciado  por  el 
cual  se  le   juzga. 

Peesid.  Un  momento  señor  defensor....  [Co7i- 
sulta  en  voz  baja  a  loa  demás  miem- 
bros del  trihunaJ).  Puede  continuar 
el  defensor. 

Defens.  Insisto,  pues.  Mi  defendido,  colo- 
cado en  la  disyuntiva  de  morir  ó 
matar,  mata.  Esto,  pese  á  la  opinión 
del  ministerio  fiscal  y  del  Consejo 
permanente  de  guerra,  está  per- 
fectamente demostrado  en  autos, 
existiendo  un  dato  más,  que  el  Con- 
sejo Supremo  debe  tener  muy  en 
cuenta  al  dictar  su  fallo  inapelable. 
Dicho  dato  consiste  en  el  despojo 
realizado  por  el  cabecilla  Gutiérrez, 
para  uso  propio,  de  los  elementos 
de  vida  que  mi  defendido  logró 
llevar  con  el  fin  de  que  sirvieran 
en  común  á  los  evadidos.  Esta  otra 
circunstancia  atenuante,  que  consta 
á  fojas  306  v  307,  no  ha  sido  tam- 
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poco  tomada  en  oonsideracióii  por 
la  sentencia  de  primera  instancia. 
Reasumiendo,  declaro:  1 .°  Que  mi 
defendido,  en  la  muerte  acusada^ 
no  ha  usado  violencia  ni  ensañamien- 
to, exteriarizadort^s  de  una  preeme- 
ditación  ó  alevosía,  agenas  ])or  com- 
pleto á  las  altiveces  de  carácter  que 
ponen  de  relieve  al  tipo  gcnuiua- 
mente  argentino  del  cuál  es,  me  atre- 
vo á  añrmarlo,  un  hermoso  expo- 
nenie.  2."  Que  realizó  el  hecho  por 
salvar  del  inminente  peligro  violen- 
tado por  el  espíritu  de  conserva- 
ción propia,  sin  duda  alguna  la  más 
irresistible  de  todas  las  violencias. 
Y  3°  Que  este  mal,  necesario,  re- 
dundó en  bien  y  provecho  de  to- 
dos los  compañeros  de  dolor,  pues- 
to que  él  implicaba  la  desaparición 
de  un  cabecilla,  más  propiamente 
dicho  de  uu  verdadero  usurpado  r 
cuya  existencia  era  un  obstáculo  al 
desarrollo  de  la  de  los  demás. 
Poi'  lo  expuesto  y  haciendo  uso  del 
recurso  acordado  por  el   artículo  43 G 


í5í?!*ST'S.s;#^ 


.-r%r:.^=:'^^,;^^   "'PfS^^^'^^^^^í^^ 


87 


inciso  1."  de]  código  de  justicia  mi- 
litar, solicito  la  revocatoria  de  la 
sentencia  de  primera  instancia,  en 
el  proceso  seguido  á  mi  defendido 
por  evasión  del  presidio  militar  de 
la  Isla  de  los   Estados    v  asesinato 

«y 

del  penado  Cirilo  Trutierrez.  He 
dicho. 

Presit).  Si  el  acusado  no  tiene  nada  que 
agregar  á  lo  aducido  por  su  defen- 
sor, el  Tribunal  se  retirará  á  deli- 
berar. 

Cbuz  Nada,  señor,  i  El  tribunal  retirarse 
á  deUberar.  El  de  fe  u  sor  se  acerca  d 
Cruz  tendiéndole  los  brazos.  Parte 
del  escaso  púhli" o  los  rodea.  Los  de- 
más permanecen  .sentados.) 


ESCENA  II 

I.OS  Mli^MOS,    i.icno.-.  l1  1  RlBL'XAl. 

Cruz       Yo  le  agradezco  doctor   todo  lo  que 

hace  por  mí. 
Defexs.  Es  mi  deber,  Cruz.    Por  otra  parte 
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sil    causa    se   ha    hecho    simpática. 

Cruz  A  ellos  no,  doctor:  (por  los  jueces) 
se  lo  aseguro.  Estos  hombres  son  de 
fierro. 

Defens.  Se  han  de  ablandar  un  poco,  ten- 
go esperanzas. 

Cruz  Trago  más,  trago  menos...  Ya  sabe 
doctor  ¡pá  qué  hacernos  ilusiones! 
( U71  enpectador  se  acerca  al  ahogado. 
Este  se  separa  de  Cruz). 

EsPECT.  ¿Y,  doctor?  ¿Cuál  es  su  opinión  res- 
pecto á  la  actitud  del  tribunal? 

Defens.  No  sé  qué  decirle  amigo.  Estos  mi- 
litares no  escuchan  sino  á  sus  có- 
digos, formidables  de  crueles;  pero 
tratándose  de  este  caso  excepcional 
creo  que  transigirán  en  algo.  Vd. 
sabe,  además,  que  la  muerte  produ- 
cida por  Cruz,  en  el  penado  Gu- 
tiérrez, no  debía  haber  sido  conside- 
rada como  un  delito  militar,  esa  es 
al  menos  la  opinión  de  la  mayoría, 
3^  sin  embargo  no  ha  habido  forma 
de  conseguirlo.  S^  le  juzga  y  se  le 
condena  de  acuerdo  con  el  código 
militar,  implacable  siempre.  Sin  em- 


'.f'Vwy'ggg'y^rs'igSaBj^^-  y--.?'"   . 'f -^r~-"  .*■.-     -'    ■— :    \'----^'íi-^f:'-¡!^i'tf,':i^^fvj¡^--^T'--^r-.'-~_:i^t¡¡^3^-- 


—  89  — 

bargo,  y  á  él  se  lo  acabo  de  decir 
con  toda  sinceridad,  yo  abrigo  aiin 
esperanzas. 

EsPECT.  Y  el  público  también  doctor,  el  pú- 
blico qne  le  acompaña  en  su  empe- 
ño. [Pausa).  ¿Y  en  cuanto  al  estado 
de  áuimo  del  ]:)reso? 

Defens.  Cruz  es  de  una  entereza  á  toda 
prueba.  Diríase  un  fatalista  á  quién 
nada  doblegará.  El  cuenta  siempre 
con  el  mal  supremo.  Si  no  me  enga- 
ña ahí  está  el  secreto  de  su  valor. 

EsPECT.  Desearía   hablarlo. 

Defens.  Venga  y  se  lo  presentaré,  i  Se  acer- 
can á  Cniz)  Un  amigo.  Cruz,  que 
desea  tener  el  gusto  de  estrecharle 
la  mano. 

Cruz  Esta  es  la  mía,  y  franca  señor.  (Le 
da  la  niano). 

Espect.  (A  Cruz)  Su  defensor  me  da  serias 
esperanzas  sobre  el  resultado  de  su 
causa. 

Cbuz  La  taba  de  mi  vida  está  tirada,  se- 
ñor. Y  no  ha  caído  del  lao  de  la 
suerte:  eso  es  todo.  Para  mí  ya  no 
hay  esperanzas  que  valgan. 
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EsPECT.  Es  Vd.   demasiaflo  pesimista,    Crnz. 

Cri'z  Que  (juiere.  señor:  así  me  han  hecho 
los  golpes.  Estoy  seguro  que  aquí 
el  doctor  está  perdiendo  tiempo  y 
labia. 

Defens.  Estas  cosas  nunca  son  perdidas, 
Cruz.  En  cuanto  á  mí  siento  al  ha- 
cerlas una  verdadera  satisfacción. 

Cruz  Vd.  ha  hecho  ya  demasiado  por  mí. 
Si  no  me  salva  no  será  suya  la  cul- 
pa. Nunca  tendré  como  agradecér- 
selo. 

EspECT.  1.-4/  defeiixor\  La  A^erdad  es  que  su 
defensa  doctor,  es  un  documento 
que  honraría  á  cualquier  juriscon- 
sulto: sobretodo  por  la  valentía  de 
que  rebosa. 

Cruz  El  presidente  se  estuvo  amoscando. 
Un  poquitito  más  y  también  me  lo 
enjuician  al  doctor.  ¡Y  eso  hubiera 
tenido  que  ver! 

EsPECT.  Por  un  momento  el  público  creyó 
que  el  entredicho  con  el  jjresidente 
se  formalizaba.  ¡Y  no  era  para  me- 
nos! ¡Quisquilloso  el  hombre!  Tam- 
bién Vd   se  fué  á  fondo... 
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Defens.  No  liabía  otro  merlio.  La  seníPiícia 
de  primera  iristaiiria  es  injusta  á 
todas  Inces.  No  admite  ni  una  sola 
circni]stai;cia  atenuante.  euando. 
equitativamente,  en  el  hecho  á  juz- 
gar, no  existe  una  sola  que  no  lo  sea. 

EspECT.  Es  monstruoso  el  caso,  no  cabe  duda. 

Defrns.  Aqní.  para  entre  nosotros,  le  diré, 
que  esta  justicia  militar  es  tan  im- 
placable como  absurda.  No  deja  á 
la  bondad  resquicio  alguno  por  don- 
de meterse.  (Pausa)  En  fin.  yo  he 
cumplido  con  mi  deber.  Tengo  la 
conciencia  de  no  haber  ])odido  ha- 
cer más. 

EspECT.  (A  Cruz)  ¿Y  \á.  se  da  cuen.ta  que 
éste  es  el  momento  de  la  ])rueba? 

Cruz  En  mi  vida  hace  ya  mucho  tiempo 
que  dura  ese  momento.  ¡Si  me  habré 
dao  cuenta,  señor! 

EspECT.  Yo  no  le  oculto  mis  simpatías:  co- 
nozco todos  los  detalles  de  su  cau- 
sa, por  intermedio  de  su  abogado, 
un  exceleiite  amigo  )nío.  y  he  lle- 
gado á  tener  per  Vd.  verdadera  com- 
pasión. 
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Cruz  Annque  mi  caso,  á  la  verdá,  no 
es  pá  alegrarse  que  digamos,  yo 
le  agradecería  que  rebajara  un  poco; 
las  lástimas  me  hacen  daño,  señor... 

EsPECT.  Discúlpeme  Cruz,  pero  mi  intención 
al  decirle  esto  no  ha  sido  sino  de 
aprecio  hacia  Yd.  Por  otra  parte 
me  admira  su  serenidad. 

Cruz      Hombres  somos,  señor... 

{Aparecen  /o.s-  miembros  del  tribunaL 
El  público  vuelve  d  tomar  asiento. 
El  espectador  da  la  mano  á  Cuiz  y 
se  retira  á  su  sitio  anteHor.  Aíur- 
inullos  eu  el  público). 


ESCENA     III 

IOS  MI;.MO>.  — .MIH.MBKOS  ÜHI,  IKIBUNAI. 

Pres.  El  secretario  del  Consejo  va  á  dar 
lectura  de  ia  sentencia  de  última 
instancia.  (Cesan  los  nnirmullos). 

Secret.  {Haciendo    poner   de    pie    al  preso) 

Keunido  este  Consejo    Supremo  de 
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Guerra  para  tomaren  cuenta  la  ¡sen- 
tencia recurrida  y  considerando  res- 
pecto de  los  hechos: 
] .°  Que  en  cuanto  al  recurrente  re- 
sulta probado  que  fugó  del  Presidio 
de  la  Isla  de  los  Estados,  cometien- 
do el  delito  de  sublevación  militar. 
2."^  Que  es  evidente  el  carácter  mili- 
tar del  procesado,  por  cuanto  ha  sido 
un  militar  que  ha  cometido  un  de- 
lito militar,  no  siendo  hoy  otra  cosa 
que  Tui  penado  militar; 
3  '^  Que  ocupándose  el  Consejo  de 
Guerra  de  la  calificación  délos  deli- 
tos relacionados  de  que  se  acusa  á 
Cruz.  —  evasión  efectuada  con  vio- 
lencia, muerte  del  penado  Gutiérrez 
y  la  resistencia  á  mano  armada  á  las 
fuerzas  del  ejército  nacional  envia- 
das en  persecución  de  los  evadidos,^ 
declara  qu-e  han  sido  cometidos  con 
alevosía  y  premeditación  j  sin  ate- 
]iuante  alguna: 

4.°  Que  los  detalles  observados  por 
la  defensa  no  encuadran  en  la  ca- 
tegoría   de    quellos    actos    en    que 
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taxativamente  joiiede  fundarse  el  re- 
curso de  nulidad  por  quebrantamien- 
to de  las  formas  del  j)i"oceso,  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  artícu- 
lo 4B9  del  Código  de  Justicia  Mili- 
tar; Por  todos  estos  fundamentos  el 
Consejo  Supremo  de  Guerra  falla... 
(d<f  vuelta  una  hoja  y  se  detiene  visi- 
hJe¡iie)ite  nervioso,  voniiiovido.) 

EsPEC.  1"  [Al  2"  (i  inedia  voz.)  Aseguraría 
c[ue  el  alférez  Ramírez  {por  el  secre- 
tario qne  lee)  llora  tragándose  las 
lágrimas. 

Secret.  [Heaccionandoj.  El  Consejo  Supremo 
de  Guerra  falla -declarando  fírme  la 
sentencia  del  inferior,  debiendo  por 
lo  tanto  el  soldado  Cruz  sufrir  la 
pena  de  muerte  impuesta  en  justicia. 
Esclaniaciones  de  reprobación  en  el 
público.)  ^ 

Pbesid,  (A  ano  de  los  guardianes  del  preso.) 
El  acto  ha  terminado.  {Se  levanta. 
Los  demás  miembros  del  tribunal  le 
imitan  con  excepción  del  secretario 
y  va  use    por  la  izquierda    al  mismo 
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tiempo  que  el  preso  es  coudncido  por 
la  derecha.) 

Yoz  t>:e,lpíb.  (Añenf ras  desfija  Cruz.)  ¡Es  un 
crimen!  ¡Es  un   crimen! 

Otra  voz  Queda  un  camino....  Se  pedirá  el 
indulto.... 

Otra  ¡Valor  Ciuz!  [Cruz  '^ale  en  silencio. 
Gesfo  de  (igradeciniien.fo  lleno  de  alti- 
vez. El  público  rase  por  la  izquierda.! 


ESCENA   1\ 

i;i  SKCRHTAUlü  y  ei   UHl-HXSOK 

Secret.  [Arreglando  los  papeles  del  sumario. 
Al  defensor).  ¡El  código,  amigo,  el 
código!  Es  un  corselete  de  acero.  No 
es  posible  infringirlo.  ¡Pobre  Cruz! 
¡Tan  guapo!   ¡Tan  hombre! 

Dkfens.  Sin  embargo  el  tribunal  pudo  hacer 
algo  por  él.  Y  por  mí....  ¡No  se  ha 
hecho  caso  de  la  defensa! 

Secret.  Las  defensas.  doctcT,  tratándose  de 
militares,   hoy  por  hoy,  son  iniítiles, 
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créame.  Se  lo  dice  mi  gran  expe- 
riencia. 

Defens.  El  pobi'e  Cruz  lo  intuyó  así  desde 
el  primer  momento.  Recién,  con  su 
siempre  pintoresca  y  gráfica  frase, 
me  lo  dijo:  está  Vd.  gastando  tiem- 
po y  labia....  Y  efectivamente,  así 
ha  sido.  ¡Pero  esto  es  injusto,  es  in- 
justo! 

Secret.  He  pasado  un  terrible  cuarto  de  hora, 
doctor.  Aunque  he  leído  ya  muchas 
sentencias  ésta  ha  constituido  para 
mí  el  más  amargo  de  los  tragos. 

Defens.  Esto}^  resuelto  á  no  abandonar  á 
(Jruz  hasta  el  último  instante.  Acu- 
diré al  Presidente  de  la  República, 
tocaré  todas  las  influencias  á  mi  al- 
cance y  obtendré  su  indulto. 

Secret.  El  caso  ya  es  mu}^  difícil,  amigo.  El 
Presidente  ha  hecho  al  respecto  de- 
claraciones mu}'  tern^inantes,  que 
son    ])úblicas. 

Defens.  ¿Y  \(\.  cree  que  será  inflexible? 

Secret.  Tengo  la  seguridad.  El  piensa  que 
la  ley  debe  aplicarse  siempre. 
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Defens.  Sí,  pero  cuando  como  en  este  caso 
la  ley  resulta  tan  cruel.... 

Secret.  Precisamente,  es  lo  que  él  dice:  ¿la 
ley  es  cruel?  reformarla.  ¿No  quie- 
ren la  pena  de  muerte"?  ¡Bórrenla  del 
Código!  Y  para  eso  ahí  está  el  Con- 
greso. Yo  me  lavo  las  manos. 

Defens ¡Y  la  sangre  sigue  empapando  el 

mundo! 
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CUADRO  S£(;U\DO 


íTatio   ¿i:   c.ívcel.  —  Pahelloiies   J^    presos   X     los   lado   . — C.ipilla    \   1;'    ií 
quicrda  . — Al   fondo   su   levanta    el    banquilir. 


ESCENA  PRIMERA 

€RU/.— CKXTIN'HI.AS,   —  I^HRIODISTAS.  —  L"N  SACKKDO  rii. — 
AI.MA.-I.A    lÍA   VrCHNTA.— INVITADOS. 

-Al  levanturse  el  telón  un  guardián  introduce  á  Alni;i  acompañada  de- 
la  tia  Vicenta.  .W  penetrar  éstas,  periodistas  \"  público  salen  de 
la  capilla   v  se  distribuxen    paseándose   por   los   pabellones. 

Cruz  ( Con  fuertes  gñllo.s  en  los  pies.  Re- 
cibiendo á  Alma  en  sus  brazos).  ¡Por 
fin  será  libre  tu  gaucho!  No  llores 
y  alza  la  frente.  ¡Yo  no  estoy  de- 
sonrao! 
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Alma 


Cruz 


Alma 


Cruz 


Alma 
Cruz 


(Llorando).  ¡Esto  es  demasiao  para 
mí,  para  esta  pobre  mujer,  yo  no 
puedo  más!  No  podré  resistir  y  mo- 
riré  también.   ¡Mo  haré  matar  aquí 


mismo,  con  vos! 

¡Vos  tenes  que  vivir,  Alma!  Jura- 
ran! eló,  por  mi  memoria,  por  la  vi- 
da que  debes  respetar,  por  el  hijo 
de  tu  gaucho,  -que  nacerá  pronto! 
¡Júramelo,  Alma! 

¡Pa  qué  criar  hijos  si  los  hombres 
son  tan  malos!  ¡Pa  qué  si  el  mun- 
do está  lleno  é  fieras!  ¡Mira  lo  que 
hacen  con  vos!  ¡Y  conmigo  y  con 
todos!  ¡La  vida  de  nosotros,  los  po- 
bres, está  maldita,  gaucho,  maldita, 
maldita! 

Vos  te  desesperas  más  que  yo,  cuan- 
do yo  necesitaría  de  tu  coraje  pa 
poder  morir  como  un  hombre,  sin 
temblar! 

¿Que    querés   de   mí,    entonces,  que 
querés  de  tu  Alma,  gaucho? 
Que  vivas,    Alma,    porque  mi  vida 
sigue  en  vos,  en  el  hijo    que  llevas 
en  el  seno.  Vos  tenes  que  vivir,  Al- 
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nía,  y  vos  tenes  que  enseñarle  mu- 
chas cosas  á  ese  hijo.  ¡Yo  no  muero 
desonrao,  ya  sabes! 

Alma  A  vos  te  mata  la  ley.  Te  matan 
los  hombres  malos,  gaucho...  ¡Yo 
me  voy    á  enloquecer! 

Tía  Vi.  Acordáte  lo  que  nos  dijo  el  abogao. 
Vos  sabes,  Alma,  que  todavía  pue- 
den perdonarlo. 

Cruz  Perdonarme  á  mi  ¿y  de  qué?  De 
haber  qr.erido  ser  libre.  Porque  yo 
quise  ser  libre,  Alma,  vos  sabes"  y 
por  eso  estoy  así.  ¡Pero  muero  en 
mi  huella!  Así  ¡libertao  ó  muerto! 
dije  3^  aquí  me  tenes,  ya  vés,  pron- 
to, prontito.  ahurita  no  más  voy  á 
estar...  libertao!  Doña  Vicenta,  á 
Vds.  les  han  dicho  eso  pa  sacár- 
selas de  encima.  ¡El  abogao.  el  abo- 
gao!  Sí,  el  pobre  no  se  ha  portao 
mal  es  la  verdá.  Dijo  cosas  muy 
lindas,  pero  como  si  hablara  en  el 
mar.  Ya  se  vé  que  á  esas  cosas  na- 
die les  hace  caso.  Yo  me  sentí  con- 
deiiao  antes  de  empesar  el  juicio. 
¡Guapos    los    jueces!    ¡A   muerte,  á 
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muerte!  ¡Ni  un  sólo  voto  en  contraT 
Y   yo    se   los  agradesco!  ¡Si   supie- 
ran...! 
Alma        ¡Yo  me  voy  á  oulcquecer! 
Tía.  Vi.  Mira  Alma  que  te  vas  á  enfermar 
de  veras.     Y  así  en  tu   estao... 

Cruz  ¡Pobre  Alma!  Yo  he  sido  tu  perdi- 
ción y  vos  has  sido  siempre  como 
un  ángel  pa  mí.  Bueno,  ahora  hace 
de  cuenta  ya  que  estás  hablando 
con  un  muerto,  pero  á  quién  le  has 
prometido  una  cosa  que  le  has  de 
cumplir.  Vos  has  tenido  palabra 
siempre.  Alma. 

Alma  Decí,  decí  lo  que  queras  gaucho  y 
lo  haré.  ;Qué  te  he  prometido? 

Cruz       Una  cosa,  una  sola  cosa. 

Alma      ¿Cuál? 

Cruz  ¡Vivir!  [Alma  se  sienta  (laonadada. 
Sile7icio.  El  sacerdote  se  presenta  en 
la  puerta  de  la  capilla  haciéndose 
anunciar  portm  empleado  de  la  cár- 
cel á  quién  habla  en    voz  baja). 
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ESCENA  II 

HSPHCTADOKKS  i" .   y  i" .   piisLániiosc 

Esp.  1."  (jl/?/*t/M(/o  al  sacet'dote  ij  ünmdndole 
hi  atención  sobre  él  al  espectador  2°). 
¡Será  iiuítil!  ¡Es  un  desalmado!  Re- 
cliaza  la  religión.  Todos  estos  son 
hombres  sinfé. 

Esp.  2.°  Y  parece  que  el  sacerdote  insiste; 
es  tenaz. 

Esp.  1.°  El  dice  que  al  fin  lo  doblegará.  Co- 
mo á  todos. 

Esp.  2.°  Ensayará  atemorizarlo. 
-Esp.  1.°  No.  usará    la   persuación...    Da  me- 
jores resultados. 

Esp.  2. o  A  la  postre  los  infelices  se  can- 
san y  dicen  que  sí. 

Esp.  1."  ¡Y  entonces   la  religión  triunfa!.. 

Esp.  2.°  ¡Naturalmente!  [desaparecen). 
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ESCENA  III 

CRL/.-Al.MA.-   riA    V[CHNrA.--KMPl.KADO. 

Cruz  ¡Auxilios,  auxilios!  Y  es  la  tercera 
vez  que  vienen.  Yniajináte  Alma,  ya 
vienen  á  auxiliarme...  del  cielo!  [al 
enipJeado)  dígale  que  si  quiere  den- 
trar  que  dentre,  yo  no  le  niego  la 
entrada  aporqué?  Pero  que  no  lo  ne- 
cesito... 

Emple.  Es  un  consuelo,  el  i'iltimo...  y,  ade- 
más, un  servicio. 

Cruz  Le  agradezco,  á  Yd.  y  á  él...  y 
ahora  sí.  dígale  que  nó.  {El  em- 
pleado sale   displicente). 

Emple.  {Al  s-acerdote)  ¡Imposible,  padre,  im- 
posible! {se  retiran). 

Tía  Yic.  ¡Pero  Cruz!  ¡Es  el  señor  cura!...  Je- 
si'is   nos  valga!  [Se  santigua). 

Cruz  Ña  Vicenta,  si  Vd.  quiere  puede 
confesarse  por  mí... 

Alma       ¿Poi-qué  no  querés,  Cruz?... 

Cruz       No  sé.  Alma.    No    tendría    qué    de- 
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cirle.  Yo  no  lo  entendería,  ni  él  á 
mí.  ¡Pa  qué!  ¡De  todas  maneras  á  él 
qué  le  importa!... 
Alma  ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  Esto  es  de- 
masiao.  {Cae  sobre  laa  rodillas  de 
Cruz,  exhausta,  sin  fuerzas;  -on  sus 
manos  foca  los  hierros  de  los  gñ- 
llos  que  oprimen  los  pies  del  conde- 
nado. La  tía  Vicenta  se  acerca. — 
Silencio.) 


ESCENA  1\ 


.\U-;i)ICÜ     V     PKKIODIbTA 


Period.  Indudablemente  Vd.  Doctor  lo  ha- 
brá examinado   ya. 

Doctor  Con  todo  detenimiento. 

Period.  ¿Querría  entonces  facilitarme  las 
conclusiones  de  su  estudio?  Serían 
de  verdadero  interés  para  el  diario 
en  que  sirvo. 

Doctor  (Con  mucho  énfasis.)  Le  diré.  La 
psiquiatría  moderna    tiene    hoy    en 
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ciieiita  para  arribar  á  conclusiones 
precisas  respecto  de  los  delincuentes^ 
el  medio  ambiente  en  que  éstos  se 
desarrollan.  Si  bien  tengo  ya  los 
datos  fisiológicos  sobre  Cruz,  nece- 
sito conocer  ahora,  exactamente,  su 
vida,  factores  de  educación  que  han 
influido  en  la  misma  y  demás  de- 
terminantes mesológicos.  La  teoría 
del  criminal  nato,  lia  perdido  hoy 
su  carácter  absolutista.  Puede  ser  un 
amoral...  un  impulsivo...  en  fin.  pase 
Vd.  por  mi  estudio  dentro  de  unos 
dias  y  con  el  mayor  gusto  lo  atende- 
ré. Ya  sabe  (|ue  yo  me  ocupo  de 
estos  asuntos  así,  por  entretenimien- 
to.... por  espíritu  de  curiosidad.... 
Quedo  á  sus  órdenes.  {Se  despide). 
Periop.  Gracias,  doctor.  [Mientras  se  aleja) 
¡Ya  te  me  vas  á  escapar!  ¡Cómo  no! 
[Apuntando)  Conclusiones:  un  amo- 
ral.... impulsivo...  criminal  nato.... 
Ahora  á  otra  cosa.  Este  está  des- 
pachado. [Desaparece). 
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ESCENA  Y 

CRCZ.-AI.MA.-I.A    TÍA  VICl-X  TA.  — L"N"  GUAKOIAN 

Cruz  Y  á  todo  esto  el  pobre  viejo  allá, 
sin  saber  iia'la.  Ya  se  que  le  han 
ocaltao  la  verdá  pero  al  fin  tendrá 
(pie  saberla.  Escribaulé  ña  Vicenta 
y  mándenle  un  retrato  mío.  de  esos 
que  les  di  el  otro  día. 

Tía  Vio.  Así  se  hará,  Cruz.  Si  (juiere  en- 
cargarme algo   más... 

Cruz  íPov  Al inct).  Después  del  viejo,  esto 
es  todo  lo  que  quiero  en  el  mun- 
do. No  la  abandone  Yfl.  y  yo  se  lo 
agradeceré  muerto  y  todo.  Hágale 
recordar  siempre  su    promesa. 

Tía  Vic.  Alma  es  conio  hija  mía,  Cruz.  Wá. 
sabe  que  ella  se  ha  criao  puede  de- 
cirse en  mi  casa.  Cuando  Juana,  su 
madre,  murió  yo  quedé  á  su  cui- 
dao.  La  pobre  finada  me  la  reco- 
mendó tanto  y  oon  palabras  tan 
güeñas    que    yo    hubiera    sido  una 
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indina  lio  portáiidoiiie  como  lo  liice, 
([ueriéndola  más  que  á  mí.  Vd.  sa- 
be, también  Cruz,  que  su  padre  es 
como  si  no  esistiera.  Glaucho  descui- 
dao  hay  anda,  rodando  de  pulpería 
en  pulpería,  jugándose  á  la  taba,  al 
naipe,  ó  á  las  carreras  cuanto  cobre 
tiene.  En  la  hija  no  pensó  nunca... 

Cruz  ¡Y  teniendo  una  hija  así!  Hay  co- 
sas que  no  se  esplican... 

Tía  Vic.  De  todas  maneras  ahora  yo  voy  á 
hacerlo  llamar.  Quiero  hablar  con 
él  para  tratar  sobre  un  campito  que 
dejó  la  finada  allá  por  el  Colorado. 
Sé  Cjue  el  quiere  venderlo  y  no  pue- 
de sin  arreglarse  con  Alma...  {Entra 
el  guardián  y  le  indica  á  Cruz  con 
un  ge,sto  que  la.s  mujeres  deben  reti- 
rarse). 

Ceuz  [Después  de  besar  la,  cabeza  de  Alma. 
A  la  tía  liceíita).  Ese  asunto  del 
campito  lo  arregla  Vd.  sola  ña  Vi- 
centa. ¡Ahora  yo  voy  á  ver  cómo 
arreglo  éste!...  (Incliiuíiidose  sobre 
la  cabeza  de  Alma  que  estará  sobre 
sus  rodillas).  Mira.  Alma,  vas  á  tener 
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que  salir  un  momento  con  ña  Vi- 
centa porque  va  á  entrar  el  abogao 
con  un  amigo.  Dicen  que  tienen 
que  hablarme...  (El  gnai'd/dn  habla 
con  la  tía  Vicenta  y  Cniz  con  un  ade- 
mán si  gnipcativo  les  indica  que  se  II e- 
cen  á  Alma).  - 

Alma  {Abandonándose  aturdida)  Bueno,  de- 
ciles  que  terminen  pronto...  Así  ha- 
blamos nosotros...  (stde  conducida 
por  la  fía    Vicenta  ij  el  guardián). 

Cruz  (Después  que  salen)  ¡Alma,  tu  gau- 
cho te  ha  engamto  por  la  primera 
vez  en  su  vida!  ¡Adiós  para  siempre! 
(Se  mira  con  extrañeza)  ¡Y  ahora  que 
irán  á  matar  estos  bárbaros!  [Se  acer- 
ca el  guardián.  Los  curiosos,  perüt- 
' distas  etc.,  tratan  de  inradir  la  capilla. 
Se   aglomeran  en  la  puerta). 

GuAKD.  Tengo  encargo  de  preguntarle  si 
desea  algo.  El  último  pedido.  tCruz 
lo  mira).  Cualquier  cosa,  diga  no  más, 
Cruz... 

Cruz       Nada...  nada... 

GuARD.  En  fin,  yo  cumplo...  Cigarros  si- 
quiera. 
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Cat'z  Cigarros...  bueno,  eso  sí,  un  ciga- 
rro. Iremos  haciéndonos  humo.  .  es 
del  caso...  (El  guardián  le  da  cigarro^). 


ESCENA  VI 

CRL/:.— OFICrAl.  DK  CAPILLA.— GUAUDl AS.— SACi;l<UOTH.— 
J'KRSONAL  DEL  PRESU)IO,  Ltc.--Siiciia  la  hora  de  la  cje- 
cución  . 

Oficial  {Acercándose  á  Craz)  Es  la  hora,  Cruz. 
Hay  que  })0iierse  en  marcha. 

Ori'Z  (Prendiendo  nn  cigarro,  ^^e  incorpo- 
ra). Guando  Vds.  quieran.  Por  mi 
no  2)erclerán  tiempo...  (Hace  esfuer- 
zos por  caminar  solo  y  no  puede]  los 
grillos  le  incomodan.  Se  le  acercan 
dos  guardias  (¿ne  le  at/udan  tomán- 
dole cada  uno  de  íin  brazo.  Mirando 
á  los  guardias)  ¡Quisiera  dir  solo!  Pe- 
ro ¡no  pnedo!...  ;no  puedo!...  {mi- 
rando los  grillos  ¡I  poniéndose  en 
marcha  con  gran  dificultad)  ¡La 
lev,  la  lev! {Salen    aJ    corredor 


—  ill  — 

if  se  diriyen  al  banquillo  seguidos 
por  los  curiosos  d  los  qtie  se  han  in- 
corporado  varios  fotógrafos.  El  gru- 
po avanza  silencioso,  oyéndose  sólo 
el  ruido  formidable  que  hacen  los 
hierros  de  los  grillos  al  caminar  el 
preso.  Clarín,  toque  de  atención). 


TELÓN  LKXTO 


Kin  del  draniii 


A 


La  Critica 


ñL/^A  GAUChA 


La  compañía  de  Pablo  Podestá  verificó 
anoche  el  estreno  del  drama  en  tres  actos  y 
seis  cuadros  de  don  Alberto  Ghiraldo.  titula- 
do «Alma  Gaucha».  Es  una  obra  de  ambiente 
militar.  Hasta  ho}?^  el  militarismo  sólo  había 
producido  entre  nosotros  piezas  con  apoteo- 
sis final  y  salidas  de  sol. 

El  Sr.  Ghiraldo  ve  el  militarismo  con  len- 
tes menos  risueños,  como  lo  ven  Artleben  y 
Beyerlein  en  Alemania:  y  pone  en  su  drama 
cuadros  que  arrancan  de  lo  vivo^  sin  excla- 
maciones empachosas,  toscos,  bravios,  según 
se  desprenden    de    la    verdad    misma.     No 
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rehuye  la  frase  valiente  y  granea  cuando  á 
ello  lo  impulsan  los  liechos  en  crudo. 

Si  «Alma  Gaucha»  autorizara  reservas 
consideradas  en  su  estructura  escénica,  vista 
del  lado  humano,  restablecería  todo  equili- 
brio y  sobrepujaría  las  objeciones  más  su- 
tiles. 

Solicitado  por  la  amplitud  de  su  obra, 
don  Alberto  Ghiraldo  divide  «Alma  Gaucha» 
en  seis  cuadros.  Allí  nos  hace  ver  cómo  una 
serie  de  hechos  específicos  conduce  á  sus 
héroes  á  la  ruina  moral  y  la  pasión  que 
desborda  y  mata. 

El  drama  se  inicia  en  un  cuartel  de  Bue- 
nos Aires.  Las  primeras  escenas  determinan 
el  ambiente  con  eficacia.  Los  personajes  que 
actúan  en  ellas  son  c-onscriptos,  de  opuestas 
condiciones  morales  y  sociales.  Cruz  es  un 
joven  paisano  del  Azul,  donde  vivía  juato 
á  su  padre  y  á  su  gaucha.  Alma.  Allá  Tren- 
zaba cueros  y  realizaba  primores  en  su 
oficio. 

Un  día  la  casualidad  descubrió  que  ]io 
estaba  enrolado.  Entonces  le  tomaron  preso 
y  lo  enviaron  á  Buenos  Aires.  La  circunstan- 
cia de  no  haber  acatado  las  disposiciones 
militares  hacen  que  en  el  cuartel  le  tengan 
entre  ojos.  Los  rigores  del  teniente  instruc- 
tor no  tienen  límites  para   con  él. 

En  Cruz,  el  gaucho  vehemente  reprime  á 
duras  penas  los  impulsos  de  la  raza.  Cierta 
vez  sus  ojos  miran  al  teniente  sin  parpadear^ 
con   entereza  varonil. 


Los  amigos  de  Cruz,  para  qne  éste  se 
descencontrase  con  su  perseguidor  por  unos 
días,  le  aconsejan  que  dé  parte  de  enfermo. 
Y  él.  remisivo  y  confiado,  obedece.  Más 
cuando  llega  el  teniente,  reclama  la  presen- 
cia de  Cruz  en  las  filas.  Y  al  saber  por  boca 
del  médico  la  superchería  del  conscripto, 
intenta  castigarle.  Pero  más  diestro  (pie  su 
jefe,  el  soldado  le  desarma  j  arroja  lejos  de 
sí  la  espada  como  para  significar  que  sólo 
lia  querido  impedir  un   castigo  arbitrario. 

Con  todo,  el  teniente  empuña  su  revólver 
y  le  hace  fuego  á  quemarropa,  hiriéndolo 
en   la  espalda. 

Pasados  los  momentos  de  ofuscación,  el 
jefe  considera  su  acto  y  advierte  que  si  llega 
á  delatarse  todo  lo  compromete.  Para  evitar 
el  peligro  concibe  un  plan,  nefasto  para 
Cruz. 

Llega  Alma  del  Azul,  y  cuando  solicita 
verlo,  el  teniente  le  dice  que  se  lo  11  ve.  Él 
lo  autoriza.  Después  de  todo,  eso  les  con- 
viene á  los  dos.  Y  el  gaucho  crédulo  se  mar- 
cha, decretando  así  su  propia  desgracia, 
pues  lo  arrestan  y  lo  condenan  á  diez  años 
por  desacato  y  deserción. 

Deportan  á  Cruz  á  la  Isla  de  los  Esta- 
dos, donde  se  desarrolla  el  segundo  acto  del 
drama.  Su  gaucha  lo  sigue.  Asistimos  allí 
á  una  serie  de  episodios  conmovedores,  terri- 
bles. La  vida  de  los  presos  tiene  en  esos  dos 
cuadros  alternativas  punzantes. 

El  hombre  ])arece  condenado  á  una  regre- 
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siüii  primitiva,  puesto  ar.te  la  naturaleza 
para  luchar  contra  «us  elementos.  Todo  es 
desapacible  allí,  y  á  su  contacto,  la  cniatura 
humana  siente  des])ertar  en  sí  las  pasiones 
menos  nobles,  mejios  generosas,  entregada 
al  instinto  más  que  á  la  razón. 

En  esas  condi.viones.  los  presos  sólo  dis- 
curren una  cosa:  evadirse,  evadirse  por  todos 
los  medios,  á  costa  de  todo  sacrificio,  arros- 
trando todo  peligro.  Aun  en  el  peor  de  los 
casos,  siempre  saldráji  ganando. 

El  plan  está  combinado,  las  medidas  estáu 
tomadas.  A  ana  señal,  se  echarán  sobre  la 
guardia  y  s(^  apoderarán  del  mando.  Luego, 
una  lancha  les  espei-a.  De  ahí  pasarán  á 
Chile:  ¡libres!  ¡libres! 

Todo  esto  le  comunican  á  ("rnz  por  si  quie- 
re ser  de  la  partida.  ;Cómo  vacilar?  Y  acep- 
ta. Los  insurrectos  vencen,  dominan,  se  hacen 
dueños  del  campo.  Pero  cuando  pretenden 
embarcarse  para  evadirse  advierten  un  enga- 
ño desesperante:  la  lancha  no  existe,  no  ha 
existido.  Ya  son  libres  sí.  pero  esa  libertad 
les  espanta,  pues  nadie  saldrá  de  la  isla  mal- 
dita. Y  se  produce  el  desbande.  Divididos 
engrupes  ganan  el  monte,  para  vivir  ocultos 
como  fieras.  Allí,  acosados  por  la  escasez  de 
víveres,  frenéticos  de  impotencia,  cada  uno 
se  ve  obligado  á  la  defensa  de  sí  mismo. 
En  cada  compañero  hay  un  enemigo,  im- 
pulsados todos  por  el  instinto  fie  conserva- 
ción. 

Todos  los  grupos  vieron  surgir  un  jefe  tira- 


ilico.  señor  de  vida  y  liacieiida.  Allí  se  ven 
precisados  á  matar  ])or  no  morir.  El  jefe 
de  Cruz  es  Gutiérrez,  un  gaucho  malo.  Su 
medio  de  persuacióii  es  el  máuser,  utiliza- 
do ya  en  la  breve  dictadura.  Eutre  ambos 
lia  surgido  uu  antagonismo  inevitable.  El 
primer  encuentro  pondrá  término  á  la  que- 
rella insostenible.  Y  se  realiza.  Gutiérrez 
pretende  asesinar  á  Crnz.  pero  al  aprontar 
su  arma  para  hacerle  fuego,  queda  cegado 
por  un  puñado  de  arena,  y  ganá)idole  un 
ílanco,  le  hunde  en   él  su  cuchillo. 

En  ese  mismo  instante,  corre  por  la  isla 
una  noticia  estremecedora:  el  desembarco 
de  nuevas  fuerzas,  avistadas  en  la  costa.  Ya 
no  hay  esperanzas:  todo  está  perdido. 

Reducidos  los  sublevados,  trasladan  á  Cruz 
á  Buenos  Aires  para  enjuiciarle  por  el  ho- 
micidio que  cometiera  en  la  persona  de  Gu- 
tiérrez. Aquí  lo  someten  á  un  ri'ibunal  de 
guerra  y  lo  condenan  á  muerte. 

Tal  el  argumento  desarrollado  en  xAlma 
Gaucha»   por  D.  Alberto  Ghiraldo. 

No  discutimos  la  obra  como  tendencia.  Ei 
av.tor  ha  llevado  al  teatro  un  hecho  real,  y 
de  él  se  desprende  una  doctrina.  Desde  este 
punto  de  vista,  las  ideas  nos  interesan  me- 
nos que  la  forma  teatral.  Sabemos,  sin  embar- 
go, que  el  Sr.  Ghiraldo  ha  realizado  obra 
escénica  y  obra  de  pro])aganda  ala  vez.  Con 
todo,  no  nos  corresponde  involucrar  en  un 
mismo  juicio  el  doble  aspecto  de  su  drama. 

Hav  en  él  un  fondo  de  verdad,   v  si  ])or 
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una  parte  fuera  impropio  reducirlo  á  la  ca- 
tegoría de  heclio  aislado,  por  otra  sería 
temerario  geueralizarlo. 

Lo  que  sí  merece  aprobarse  es  el  acierto 
siempre  sostenido  de  su  propaganda.  La  idea 
surge  de  los  hechos,  se  desprende  de  su  ca- 
rácter mejor  dicho,  sin  peroraciones,  sin 
comentarios.  Esto  mismo  las  hace  simpáticas 
á  veces. 

Considerada  como  obra  teatral,  «Alma 
Gaucha»  se  impone  desde  luego.  Su  técnica 
es  firme,  la  acción  se  desarrolla  con  regu- 
laridad. Los  e})isodio.s  se  suceden  unos  á 
otros  lóffica  v  sólidamente,  sin  vacilaciones, 
sin  tropiezos. 

«Alma  Graucha»  triunfó  anoche  desde  el 
primer  cuadro.  Antes  que  éste  acabara  no 
pudo  contenerse  el  aplauso  unánime  y  nutri- 
do, frecuente  á  ¡partir  de  allí  hasta  la  última 
escena. 

Un  detalle,  entre  otros,  nos  parece  de  gran 
belleza  artística:  el  (pie  cierra  el  segundo 
acto. 

A  pesar  de  la  insistencia  con  que  fué  lla- 
mado á  escena  I).  Alberto  Ghiraldo  sólo 
se  presentó  al  íinal  de  la  obra,  y  lo  hizo  en 
compañía  de  sus  intérpretes,  para  compar- 
tir con  ellos  la  ovación  que  le  saludara. 

dosK  Leóx  Pagano. 
(La  Ni  H- i  ó  II  i. 


Un  drama  intenso  fuerte  y  punzante  es 
«Alma  Grauclia»,  del  señor  Alberto  Gliiral- 
do,  que  estrenó  anoche  en  el  Argentino  la 
compañía  del  señor  Pablo  Podestá.  Del  prin- 
cipio al  fin.  se  apoderó  del  interés  y  de  la 
emoción  de  los  espectadores,  llegando  á  ve- 
ces hasta  provocar  el  escalofrío  trágico.  A 
pestir  de  lo  recio  de  sus  hechos,  á  pesar  de 
las  cuchilladas  y  los  tiros  intercalados  en  Itt 
acción,  «Alma  Gaucha»  no  cae  en  ningún 
momento  en  el  grosero  melodrama.  Es  que 
el  tema  tumultuoso,  el  medio  á  veces  salva- 
je donde  los  sucesos  de  la  pieza  ocurren, 
las  figuras  rudas,  los  caracteres  bravios,  la 
índole  impetuosa  de  los  contlictos  que  el 
autor  presenta  en  su  obra,  todo  ello  debía 
traducirse  en  violencia  y  arrebato.  Y  esa 
violencia  del  desarrollo  material  resulta,  ló- 
gicamente, correlativa  de  la  violencia  vir- 
tual del  argnmento  mismo. 

En  -  ese  arg-umento  nos  cuenta  el  señor 
Ghiraldo  la  historia  del  triste  gaucho  Cruz. 
Soldado,  siente  rebelarse  instintivamente  sus 
altiveces  de  hombre  libre,  ante  las  imposi- 
ciones férreas  y  humillantes  de  Ja  discipli- 
na militar.  Cierto  día  su  rebeldía  latente 
estalla.  El  teniente  lo  hostiliza  y  él  choca 
con  el  teniente.  Una  escena  de  pugilato 
donde  el  superior  queda  desarmado:  un  tiro 
de  revólver  «¡ue  abate  al  insubordinado:  un 
sumario  y  una  deserción  de  Cruz,  maquiavé- 
licamente facilitada  por  el  oficial  que  Ims- 
ca  amengiiar  su  culpa  agravando  la  del  in- 


ferior.  y  ])or  i'iltinio  una  eoiidena  á  presidio 
en  la  Isla  de  los  Estados.  Este  primer  acto 
es  rápido  y  está  dibujado  con  mauo  maes- 
tra V  sep-ura.  Lo  remata  una  esceua  llena  de 
ternura  y  emoción:  la  llegada  de  la  novia 
de  Cruz,  de  Alma,  (^ue  viene  desde  el  pue- 
blo .nativo  á  consolar  á  su  amante,  -á  (juión 
uo  abandonará  ya  más. 

Lo  acom[)aña  hasta  el  presidio  allá  en  la 
desolada  extremidad  del  sur.  La  figura  de 
Alma  es  bellísima.  La  mujej  se  sacrifica  por 
su  hombre  pasando  con  él  todas  las  vicisi- 
tudes y  todas  las  miserias  de  la  prisión  y 
del  destierro.  Lo  alienta,  lo  sostiene,  lo  re- 
conforta en  sus  desesperaciones  y  tristuras,, 
á  fuerza  de  fidelidad  v  de  cariño.  Y  ni  uu 
momento  sólo  deja  de  conmovemos  ese  tipo 
de  mártir  del  amor  y  de  la  abnegación  fe- 
menina. Ya\  día  los  presidarios  se  sublevan. 
Se  baten  con  la  escasa  guarnición  y  la  ven- 
cen: se  apoderan  de  sus  pocas  armas  y  hu- 
yen. Alma  signe  á  su  Cruz  en  la  dura  odi- 
sea. El  grupo  de  pr(Jfugos  gana  las  mara- 
ñas agrestes  de  una  isla  vecina.  Y  sucede 
que  los  cabecillas,  únicos  que  conservan  ar- 
mas para  imponer  su  autoridad  á  la  banda, 
vuélvense  tiranos  de  sus  compañeros,  lobos 
en  el  rebafio.  abusando  fie  la  fuerza.  Cruz 
se  rebela  nuevamente.  El  (pie  busca  la  liber- 
tad, él  que  odia  la  esclavitud,  se  ve  nueva- 
mente dominado.  Vuelve  á  chocar  con  uno 
délos  cabecillas,  riñen  y  lo  mata.  Pero  las 
fuerzas  (}ue  los  persiguen  se  aproximan.  Pre- 


ciso  es  huir.  Cruz  no  })ne(lo  hacerlo.  Su 
Alma  está  ■  ufcrnia.  l'ebricieute.  postrada. 
No  puede  abandonarla  y  se  quedará  con 
ella  á  esperar  lo  que  suceda.  Otra  escena 
hermosa  y  penetrante  ])0]ie  fin  al  segundo 
acto.  En  medio  del  bosque  salvaje  Cruz  ha 
quedado  solo  con  Alma.  Sobre  sus  rodillas 
sostiene  la  cabeza  de  la  mujer  doliente  y 
quejumbrosa.  Allí  cerca,  á  pocos  pasos  fie 
distancia,  yace  el  cadáver  del  cabec-iila  á 
quién  el  gaucho  mató  momentos  antes  en 
combate.  iVlma  se  lamenta,  delira,  tiene 
frío:  pide  á  su  Cruz  que  la  ampare  y  (jue 
la  abrigue.  ¡Abrigarla!  ¿Con  qué?  Le  hada- 
do 5'a  sn  ])oncho  y  n.ada  más  puecie  ofre- 
cerla. Ella  sigue  implorando  que  la  abri- 
gue ¡Tiene  frío,  frío!  De  pronto  ve  Cniztiue 
el  cadáver  vecino  conserva  su  poncho.  En 
la  soledad  solemne  y  vasta  <ie  la  selva  cir- 
cundante, aproxímase  el  gaucho  hasta  el 
cuerpo  del  muerto:  sigiloso  y  trémulo  le 
arrar.ca,  poco  á  poco,  el  poncho  y  envuelve 
con  él  á  su  amada  gemebunda,  mientras 
ella  desvariando  tiembla,,  castañeándole  los 
dientes.  ¡Tiene  frío.. .frío!  Deveras  que  este 
pasaje  nos  pareció  magnífico.  El  telón  que 
cayó  sobre  él  hubo  de  levantarse  repetidas 
veces,  ante  aplausos  sonoros  con  los  cuales 
descargaba  sus  nervios  tensos  la  sala  en- 
tera. 

En  el  tercer  acto  encontramos  á  Cruz 
imevamente  en  el  cuartel  de  donde  saliera 
para  el   [)residio.    Eué  apresado   y  vuelto  á 
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la  ciudad.  Un  concejo  lo  condena  á  muerte 
por  homicicio  y  resistencia  á  mano  armada. 
Más  tarde  lo  vemos  en  capilla.  Y  tanto 
aquél  como  éste  pasaje  están  dibujados  con 
gran  colorido  y  relieve.  Luego  las  escenas 
([ue  preceden  á  la  ejecución,  rayan  en  lo 
patético  por  su  angustiadora  verdad.  No  po- 
demos describirlas  como  desearíamos,  pues 
escribimos  demasiado  tarde  y  nos  falta  ab- 
solutamente tiempo  para  ello.  Solo  men- 
cionaremos la  salida  del  reo  arrastrando 
sus  grillos,  entre  soldados  armados,  entre 
el  gentío  de  curiosos,  periodistas  y  fotógra- 
fos (jue  lo  corteja.  A  cada  paso  de  su  mar- 
cha penosa  y  tarda,  rumbo  á  la  muerte.  Cruz 
se  vuelve  y  quiere  desasirse  de  las  manos 
que  lo  sostienen.  Es  su  última  protesta  con- 
tra el  poder  de  los  demás,  que  lia  sentido 
gravitar  sobre  sí  durante  toda  su  doliente 
vida... 

El  drama  del  señor  (Ihiraldo  tiene  un 
gran  empuje  combativo.  Carecemos  de  tiem- 
po para  discutir  ahora  sti  tendencia  revolu- 
cionaria y  propagandista  que  por  lo  demás 
nos  interesa  secundariamente.  Lo  que  más 
interesa  en  él  es  la  obra  artística.  Y  la  obra 
artística,  lo  repetimos,  nos  parece  fuerte  j 
bella  como  pocas.  De  una  gran  sobriedad 
en  la  técnica,  se  desenvuelve  directa  y  se- 
gura, siempre  en  creciente  progresión  emo- 
cional, hasta  culminar  en  ese  escalofriante 
deseidace,  que  tiene  en  su  plasticidad  bru- 
talmente   trágica,    toda    la    eficacia    de  uu 


bravo  ])aiifleto  coiitra  hi  pena  de  muerte. 
«Alma  ÍTaucha»  no  carece,  por  cierto  de  de- 
fectos. Antes  (jue  un  gaucho  prototipo  del 
alma  nacional,  el  señor  Ghiraldo  ha  pinta- 
do un  rebelde  orgánico,  un  rebelde  por  na- 
turaleza, un  cismático  en  pugna  eterna  con- 
tra el  ambiente,  un  inadaptable  al  medio 
social.  No  es  luiestro  gaucho  como  ese  per- 
sonaje hosco  y  sombrío  (jue  él  pone  en  es- 
cena. Veinte  detalles  lo  denuncian:  su  inva- 
riable aire  sublevado:  su  irreligiosidad,  su 
intransigencia,  su  soberbia  provocativa  y 
torva.  No;  no  es  ese  nuestro  gaucho.  Es 
más  bien  un  personaje  simbólico,  en  el  cual 
el  autor  ha  encarnado  acaso  sus  propias 
rebeliones... 

De  cualquier  manera:  digámoslo  otra  vez 
para  terminar:  «Alma  Gaucha»  nos  parece 
un  drama  liermos').  Nos  parece,  sobre  todo, 
una  obra  de  rara  valentía,  que  revela  es- 
tas tres  altas  condiciones:  un  carácter,  una 
inteligencia  y  una   convicción. 

JuAx  Pablo   Echagüe. 
(El  País). 


Da  tre  seré,  nel  teatro  Argentino,  dove 
inaugtiró  con  meritata  fortuna  il  suo  primo 
corso  di  rappresentazioni  la  nuova  compa- 
gnia  nazionale.  messa  insieme  con  intenzio- 
ni  d'Arte  da  Paolo  Podestá.  una  folla  com- 


patta  va  ad  aseoltaiv.  a  vedero  íl  dramma 
iiiiovisífmiu  «Alma  Gaucha»  di  iVlbei'to  Ghi- 
raldo.  K  ai  f*?isi  miiaiii  ])resontati  iielia  piú 
semplice  forma  di  croíiaea  sceiieggiata  con 
potente  efticacia,  iii  sei  quadri,  a-ggriippati 
iii  8  atti.  si  com]nnovt\  li  deplora  e...  »p- 
plaude  ncgli  attori  la  iuterpretazioiie  ot- 
tima,  iiellaiitore  il  corago-lo  di  essersi  messo 
coütro  ogiii  rignardo  di  i|)0crisia  sociale, 
con  animo  sereno,   á   tin   di  bene. 

Chi  conosce  di  persona  Albei'to  Ghiraldo, 
dal  volto  flolcemente  espressivo.  mito,  bno- 
no.  gentile.  e  non  sa  del  suo  passato  di 
combattente  per  nn'idea  nmanitaria:  chi  non 
ha  letto  il  sno  ])rimo  saggio  teatrale  «Alas», 
la  crónica  di  nn  periodo  di  prigionia  che 
intitoló  «La  tiranía  del  frac»,  l'ultimo  volu- 
me  da  lui  pubblicato  «Car)ie  doliente»:  chi 
non  ha  lettu  i  siioi  articoli  di  Índole  sociale 
e  non  lo  r.dí  accalorarsi  nel  discorrere  nei 
comizi  o])erai.  non  pnó  creciere  che  egli  sia  il 
«ribelle»  ardito  autore  del  dramma  «Alma 
Gaucha».  Egli  non  si  atteggia  ad  energú- 
meno rivendicatore  dei  diritti  umani,  non  si 
« trueca  »  (1  a  apostólo,  n on  «  posa  » :  la  sin  ceritá 
é  la  sna  caratteristica.  e  ció  che  Tanimo 
suo  vede  e  senté  va  significando  nelle  sue 
opere,  con  una  buona  fede  che  impone  ri- 
spetto,  non  le  fa  disentere  con  acredine  e 
slancio  accaniti  di  passione  partigiana. 

Si  puó  non  j)ensarla  come  lui,  si  puó 
dissentire  ])er  Índole,  per  eciucazione  sijiri- 
tuale.  jjer  sentimento  di  cpiieto  vivere,  ma- 


gari  per  (Tiiivciiieiiza  j)ro])i'ia.  (lalle  idee  .<ri- 
vüluziouarie»  di  AJbortci  (iliiralriD.  ma  elii 
non  conf'essa  che  quelle  idee — tradotte  nel 
libro  e  snl  teatro  mettono  almeiir)  nn  atro- 
ce  dubbio  nelTaninio  anclie  doH"  cnomo  d'or- 
dlne?» 

— Chi  non  pensa  che  le  idee,  che  eg-gi 
fanno  tanto  panra  ai  ])Oteri  costitniti.  rlo- 
vi'anno  un  giorno.  anche  in  qnesta  America 
erede  dei  ])iú  infansti  pregiudizi  di  un  vec- 
chio  mondo,  sommergerido  interessi  tiran- 
nici.  clare  finalmente    ad    oo-ni     essere     o(mi- 
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sante  il  siio   valoreV 

Ascoltav.do  il  dramma  di  Ghirahh)  si  im- 
])one  ridea  antimihtarista?  E  avrete  ii  co- 
raggio  di  mettervi  uiva.  mano  snl  cuore. 
innanzi  alie  gesta  del  protagonista  del  dram- 
ma. e  non  imprecare  come  Ini:  «La  legge! 
la  legge!»   vedendolo  condotto  a  niorte? 

«Alma  Gaucha»  puó  essere,  dnncpie.  di- 
scussa  dal  punto  di  vista  sociale.  come  la- 
voro  d"idea.  di  ])ropaganda  efficace,  e  co- 
me opera  d'arte.  Xon  dissertiamo  dell'idea 
■ — andremnio.  forse,  troppo  lontano.  dagli 
obiettivi  di  qtiesta  cronaca — affermiamo  che 
se  il  teatro  é  uno  dei  migliori  mezzi.  forse  il 
piú  efficace  come  propaganda — confortiamo 
la  nostra  asserzione  con  l'esempio  piú  ge- 
neralmente noto:  <;Toga  rossa»  di  Brieux — 
Alberto  Ghirakk)  seppe  servirsene  con  sag- 
gio  criterio. 


Ginrlicatene: 

Siamo  iiel  cortilo  di  un  qnartiere  milita- 
re, é  snonata  da  poco  la  sveglia.  si  awicina 
Tora  dellistruzioiie  dei  coscritti.  Tra  qiiesti 
v"é  un  soldato  Cruz,  uu  figlio  di  gaucho  dal- 
l'auimo  fiero  che  quando  Tesercito  argentino 
gnerreggió  gli  indii  pacifici,  per  distrug- 
gerli.  in  nonie  della  civiltá,  con  quelli  ave- 
va  fatto  cansa  comune:  Tesereito  era  la 
tiraunia.  il  verchio  Cruz  aveva  istillato  i 
suoi  sentimenti  nellanimo  del  figlio.  E  il 
figlio.  bnon  lavoratore  al  campo,  non  si  era 
curato  di  rispondere  agli  obblighi  di  leva. 
Ma  capita  un  giorno  di  essere  obbligato  á 
far  da  testimone  in  ufficio  di  polizia:  Siete 
voiiscritto  soldato?  gli  domandano — Non  ne 
ho  l'obbligo  come  figlio  nnico  di  vecchio 
piú  che  sessagenario. 

— Ma  la  legge  vi  obbligava  lo  stesso  a 
presentarvi  alia  chiamata  di  leva.  Non  lo 
avete  fatto"?  siete  renitente.  Dunqne  senza 
remissione.  perdueanni.  al  servizio  militare! 
E  da  Azul  lo  mandano  nel  quartiere,  dove 
noi  lo  troviamo.  in  Buenos  Aires. 

II  povero  Crnz  diventato  coscritto  non 
potcva  certo  prestar  servizio  con  buona 
cera.  Egli  pensa  al  suo  vecchio  padre  che 
non  poteva  ])in  aiutare.  alia  libera,  vasta 
campagna  nella  quale  aveva  domato  con 
valore  il  cavallo  selvaggio,  alia  donna  che 
a  lui  s'era  data  con  tutta  Tanima  ardente 
di  passione.  E  il  suo  fare  remissivo  e  ta- 
citurno dava  ai  nervi  al  tenentino  istruttore 
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d«lle  reclnte.  II  giorno  prima  il  tenente  lo 
aveva  trattato  male,  Cruz  lo  aveva  guar- 
dato  nel  blanco  degli  occhi  iin  po"  minac- 
cioso.  La  cosa  aveva  impensierito  i  compagni 
e  iri  particolar  modo  il  caporale  istruttore 
che  consiglió  il  coscritto  a  darsi  ammalato 
per  qiiella  mattina,  a  fiue  di  lasciar  sbol- 
lire  i  furori  del  tenente,  Cruz  accetta  il 
consiglió,  se  ne  va  nella  sua  camerata,  non 
si  presenta  all'appello  del  plotone  di  cui 
fa  parte. 

II  tenente.  pero,  paseando  per  il  cortile 
lo  aveva  veduto  a  parlare  col  caporale  istrut- 
tore, ne  demanda  a  questi,  chiama  nn  soldato 
infermiere,  gli  ordina  di  far  súbito  visitare 
il  Cruz  da]  medico,  il  medico  injn  lo  rico- 
nosce  ammalato. — Che  venga  súbito,  ordina 
allora,  giá  montando  su  tutte  le.  furie,  il 
signor  tenentino. 

Cruz  giunge,  il  tenente  lo  riceve  con 
bruschi  modi,  gli  niette  le  mani  addosso, 
l'altro  lo  disarma,  imponendogli  ri^petto, 
ma,  padroneggiandosi.  butta  via  la  sciabola 
tolta  al  suo  superiore.  Questi,  invece,  im- 
pugna il  revolver  e  spara  contro  il  coscrit- 
to, a  bruciapelo,  colpendolo  in  una  spalla. 


— Aveva  ragione  quel  signor  tenente? 

Egli  stesso  non  se  ne  dá,  cosí  che  consi- 
dérate le  conseguenze  che  per  lui  poteva 
avere  il  bárbaro  atto  commesso,  fa  isolare 
con  ogni  riguardo  il   ferito  in  una  celia,  lo 


fa  curare,  e  sta  iii  forse  sal  da  fare,  pur 
contando  sulla  protczioue  del  comandante 
del  reggimento  che  é  suo  párente.  Allora 
viene  da  Azul,  dove  é  giunta  la  triste  nuo- 
va,  Alma,  Famante  di  Cruz,  e  per  vederlo 
si  rivolge.  chiedendoní^  i  I  permesso,  proprio 
al  teneute  feritore;  che  era  di  guardia.  II 
tenente  concepisce  un  atroce  ])rogetto! 
consiglia  ad  Alma  di  indurre  i1  (^ruz  ad 
andarsene  dal  quartiere  con  lei:  glie  lo  per- 
mette,  é  persino  disposto,  per  il  recij^roco 
bene — «Gíi  conviene  e  mi  conviene»  dice — 
ad  aiutarlo  con  danaro.  K  raggiuuge  il  suo 
scopo,  senza  sborsare  un  quattrino  perché 
Cruz  e  la  sua  amante  non  ne  vogliono  da 
lui.  Cruz  e  Alma  fanno  ritorno  all'Azul.... 
il  tenente  é  salvo  da  ogni  responsabilitá,  e 
il  coscritto  viene  dichiarato  disertore.  riar- 
restato,  j)rocessato,  mandato,  con  lunga  con- 
danna  tra  gli  squallori  della  Isola  degli 
Stati!  Solo  gli  si  concede  di  condun^e  cola 
seco  la  sua  donna. 

II  quadro  che  il  Ghiraldo  ci  presenta  dei 
prigionieri  in  quell"  isola  sconsolata  é  di 
una  convinceiite  veritá  desolante!  E  Cruz 
e  la  sua  Alma  pur  vi  si  sonó  rassegnati; 
magli  altri  reclusi  han  progettato  una  fuga, 
vogliono  assaltare  la  guarnigione,  si  appro- 
prieranno  delle  armi,  guadagneranno  iboschi 
giungeranno aduna  sponda  dove  una  barca 
li  aspetterá  per  condurli  al  Cile.  La  liberta! 
La  liberta!  La  fanno  balenare  anche  agli  oc- 
chi   di   Cruz.  La  sua   gaucha    non  l'abban- 


doliera,  iiidosserá  abiti  maschili  e  andrá  con 
lui.  E  l'assalto  avvieiie.  e  ]a  gnamigione  ó 
disarmata  e  i  recliisi  si  organizzano  in  drap- 
pelli  e  fnggorio,  vaiino  dove  li  aspetta  la 
barca  salvatrice. 


La  barca  non  v'é!  Bisogna  rassegnarsi  a 
vivere  raminghi,  nei  boschi,  come  bestie, 
aspettaiido  una  provviieiiza.  Tutto  Cruz  e 
la  sua  Alma  sonó  disposti  oramai  a  soppor- 
tare;  ma  non  i  .soprusi  del  capogruppo  della 
evasione,  un  tal  Gutiérrez,  che  a  sua  volta 
é  diveiiuto  il  despota  della  situazione.  Gu- 
tiérrez odia  Cruz,  insofferente  di  giogo,  gli 
invidia  la  donna,  in  un  alterco  lo  minaccia  di 
morte  con  la  sua  arma:  nía  Cruz  piú  lesto  e 
deciso  lo  acceca  con  un  pugno  d'arena  e  lo 
uccide  di  coltello,  con  un  colpo  solo  bene 
assestato.  I  compagni  lo  salutano  come  un 
liberatore. 

Intanto  Alma  é  lí  a  térra,  malata,  uccisa 
dai  disagi,  tremante  per  la  febbre  chele  di- 
lania  il  sangue:  sotto  un  albero  é  disteso  il 
cadavere  di  Gutiérrez,  e  giunge  la  nuova  che 
uir  altra  guarnigione  é  giunta  nelFisola.  nuo- 
va forza  armata.  non  v'é  scampo  per  i  disgra- 
ziati  che  nella  guerriglia,  fuggendo  come  lupi 
innanzi  al  cacciatore. 

Fuggire?  Ma  la  povera  gaucha,  la  povera 
Alma  non  puó  piú  camminare.  é  lí  esausta! 
Fuggite  voi,  dice  Cruz:  io  aspetto  qui  la  mia 
sorte. 
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—  Ma  qiiel  cadavere  é  una  cattiva  com- 
pagnia  per  te  gli  dicono  i  compagni. 

— lo  rimaugo  accaiito  a  leu  Addio! 

E  i  compagni  fuggoiio. 

Alma  é  lí.  a  térra,  morente  di  freddo.  Cruz 
strappa  al  cadavere  di  Gutiérrez  il  mantello 
elie  fa  da  sudario,  la  copre  e  se  la  stringe 
al  seno. 

Questa  sceua  il  veccliio  Sardou  non  sde- 
gnerebbe  di  firmarla! 

II  penúltimo  quadro  del  dramma  avviene 
innanzi  al  Supremo  tribunale  di  guerra. 
Cruz  é  lí,  con  la  catena  al  piede.  Invano  il 
suo  avvocato  difensore,  sfidando  gli  ammo- 
nimenti  del  genérale  presidente,  lo  difende 
strenuamente,  tutte  a  lui  rivendicando  le 
qualitá  del  fiero  e  nobile  animo  di  gaucho: 
la  sentenza  di  morte   viene  confermata. 

Cruz  é  il  símbolo  della  ribellione  ad  ogni 
tiraunide.  le  leggi  inflessibili  della  tiran- 
nide  sociale  non   potevano   dargli  ragione. 

E  con  Tultimo  quadro  il  Ghiraldo,  che 
non  un  dettaglio  trascura.  per  sferzare  a 
sangue  tutte  le  ipocrisie  della  societá  nella 
quale  ancora  ci  acconciamo  a  vivere,  ci  fa 
assistere  alFultima  ora  del  condannato. 

Cruz  va  a  morte,  mentre  é  su  lui  ap- 
puntato  l'obbiettivo  della  macchina  foto- 
gráfica, mentre  si  scoprono  gli  astanti  che 
hanno  ottenuto  il  favore  di  assistere  airinu- 
mano  spettacolo  della  fucilazione,  mentre 
cade  la  tela. 


Va  a  morte  Cruz,  ma  non  prima  di  aver 
raccomandato  alia  sua  Alnia  dilaniata  dal 
dolore,  che  ha  otteniito  un  ultimo  pietoso 
colloquio,  di  educare  il  figlio  che  ha  nel 
seno  ad  odiare  l'esercito.  il  militarismo  che 
é  la  forza  di  ogni  sopruso  umano,  il  ba- 
luardo  servente  le  ambizioni  dei  malvagi, 
sino  a  che,  abbattuto.  tutti  i  popoli  del 
mondo  potranno  abbracciarsi  fraternamente 
in  una  santa  comunanza  di  lavcro  e  di 
affetti! 

Come  védete,  lettori,  il  dramma  nella  sua 
crndeltá  espositiva,  pur  non  mancando  di 
difetti  naturali  in  chi  non  ha  ancora  ac- 
quistate  le  malizie  del  drammaturgo.  ó  forte, 
magnifico,  interessante.  Si  puó  discutere 
l'idea.  si  puó  ostacolare  la  propaganda  che 
ne  deriva:  ma  al  coraggio  di  Alberto  Grhi- 
raldo,  al  suo  valore,  con  buona  ragione  da 
tre  seré  il  pubblico  deirArgentino  batte  le 
man  i. 

E  con  l'autore  dividono  gli  onori  della 
ribalta  gli  esecutori.  E  in  prima  linea  Paolo 
Podestá  che  ha  messo  in  iscena  il  nuovo 
lavoro  in  maniera  inappuntabilmente  effica- 
ce  dal  punto  di  vista  esecutivo  e  pittorico, 
personalmente  assumendosi  con  onore  la 
parte  di  Cruz. 

Accanto  ai  nomi  di  Ghiraldo  e  di  Paolo 
Podestá  bisogna  mettere  quello  di  Erminia 
Mancini:  Alma:  mentre  non  vanno  lesinate 
le  lodi  agli  altri  loro  volenterosi  coadiutori. 
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E  cosí — ce  lie  compiacciaino  sinceramente- 
— che  nella  forma  piú  popolare  e  caratte- 
ristica  si  forma  un  iiuovo  teatro  nazionale, 
e  non  con  i  concorsi  a  titolo  obbligato,  per 
le  esercitazioni  in  atti  unici  che  sanno  di 
corsa  non  alia  conquista  di  un  idéale,  ma 
ad  un  premio  di  mille  pezzi  elargito  da  un 
mecenate  incoraggiatore  della  coltivazione 
dei  funghi. 

Vicente  Dí  Napoli-Vita. 
(La  Patria  degli  TfaJiani). 


Drama  fuerte,  vigoroso,  de  recia  contex- 
tura, de  sinceridad  y  valentía,  de  verismo  y 
emoción  ha  realizado  Alberto  Ghiraldo. 

Los  personajes  hábilmente  manejados,  den- 
tro de  su  exactitud,  destilan  al  través  de 
«Alma  Gaucha»,  como  girones  palpitantes 
de  mundos  que  el  dolor  sacudió,  como  espí- 
ritus que  enturbia  la  inconciencia  ó  que  el 
mal  arroja — sombras  de  voluntades  inertes — 
á  la  brecha  desolada  de  un  injusto  males- 
tar, al  llanto  ó  á  las  pasividades,  á  la  degra- 
dación ó  al  crimen,  que  es  crimen  de  otros.... 

Elocuente  y  hondísimo  episodio  ai'rancado 
á  la  realidad  de  una  dojorosa  vida,  con  mano 
diestra  como  pocas,  el  drama  surge  atrevido 
á  los  ojos  del  espectador,  impresionándolo 
vivamente  desde  el  primer  momento,  en  esa 


ráfaga  intensa,  de  brutalidad  «gorkiaiía» 
que  el  autor  ha  soplado,  con  nervio  y  pasión 
de  artista,  con  envergadura  de  pensante, 
afirmando  las  altiveces  de  nna  sagacidad 
llena  de  amor  y  de  esperanza. 

Ghiraldo  no  presenta  al  público  como 
hubo  quién  creyere,  los  planteles  de  una  tesis 
constituida  por  el  hombre  que  piensa  y 
exteriorizaba  en  boca  de  personajes  filósofos 
que  dialogan  doctrinas.  Muy  por  el  contra- 
rio, el  fondo  tendencioso  y  combativo  se 
desprende  en  «Alma  Gaucha»  de  la  misma 
acción  dramática  ruda  y  cruelmente  ajusta- 
da á  la  verdad.  Ghiraldo  describe  escenas, 
pinta  hechos,,  ofrece  la  sensación  fatal  y 
emocionante  de  algo  que  es  carne  y  vida. 
Pero,  sin  dictar  consecuencias,  sin  aventu- 
rarse en  reflexiones  áridas,  aquellas  sensa- 
cionales pinturas  hacen  que  el  piíblico  me- 
dite. Y  entonces,  surge  la  tendencia  abierta- 
mente anti-militarista  de  la  obra. 

Se  trata  de  un  gaucho  joven,  que  la  jus- 
ticia vigilante  sorprende  y  aprisiona  en  el 
Azul,  por  infracción  á  la  ley  de  enrolamiento. 

(Jruz  es  el  nombre  del  impetuoso  y  buen 
gaucho  libertario.  En  el  cuartel  de  Buenos 
Aires — primer  acto — él  cuenta  á  sus  compa- 
ñeros cómo  fué.  Un  día  tuvo  que  prestarse 
de  testigo  á  raíz  de  un  incidente.  En  la 
comisaría  del  pueblo  le  exigieron  la  libreta. 
y,  claro,  no  la  tenía.  Detuviéronle  y  sobre- 
vino la  desgracia.  La  cárcel  cuartelaria  re- 
quirió su  libertad.  Y  allí  estaba:  desgraciado, 
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instrumento,  cosa,  como  todos  los  que  le 
escuchaban.  ¡Ah!  Pero  iquello  no  podía  se- 
guir. El  era  hombre,  quería  ser  libre,  y  el 
teniente  de  la  compañía  de  reclutas,  tiranue- 
lo maltratador  é  impositivo  le  iba  á  obligar 
á  hacer  algo....  Ya  arreciaban  las  hostilida- 
des. El  día  anterior  le  había  restrucado  con 
dignidad  y  firmeza.  Ahora,  por  insinuación 
del  cabo  instructor,  tenía  que  esconderse 
en  la  cuadra,  fingiéndose  enfermo  para  no 
«molestar  al  mocito >-.  En  el  cuartel  no  exis- 
tían hombres:  todos  eran  mm^^iecos.  Y,  «así 
tendrá  que  ser»....  decían  sus  compañeros. 
¡Malhaya!.... 

Los  presentimientos  de  Cruz  se  cumplen. 
Al  formarse  la  compañía  de  reclutas,  nota 
el  teniente  la  falta  del  gaucho,  y  reclama 
su  presencia.  Cruz,  aparece,  y  el  teniente  le 
insulta  imponiéndole  á  golpes  y  empujones 
su  lugar  en  las  filas.  El  gaucho  estalla  en 
rebelión.  Exige  respeto,  y  desarma  al  .supe- 
rior ensoberbecido  que  pretende  herirle.  El 
teniente  saca  su  revólver  y  Cruz  cae  bajo 
la  bala  certera  en  brazos  de  dos  soldados. 
¡Ala  cuadra  con  él! — grita  el  heridor. — Ala 
enfermería,  mi  teniente.... — insiniía  el  cabo. — 
¡A  la  cuadra  he  dicho!  y  cae  el  telón  del 
primer  cuadro,  mientras  el  pyblico,  conquis- 
tado por  la  belleza  que  Ghiraldo  ha  sal3Ído 
imprimir  á  sus  escenas,  aplaude  con  unáni^ 
me  sentimiento. 

En  el  segundo  cuadro,  aparece  Alma.  Cruz 
le  ha  escrito,  y  \'ione  á   verle,    á    llevárselo 
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enseguida  si  es  posible.  El  teniente  facilita 
el  cumplimiento  de  ese  anhelo  profundo. — ■ 
¿Viene  á  visitar  á  Cruz,  mocita'?  Puede  lle- 
várselo si  quiere.  «Me  conviene  y  le  convie- 
ne.» He  ahí  la  inesperada  declaración  del 
teniente.  Alma  no  cabe  en  sí  de  regocijo. 
Antes  del  toque  de  silencio,  esa  misma  no- 
che, partirá  con  «su  gaucho».  Así  se  lo 
manifiesta  á  Cruz,  después  de  una  escena 
tierna,  saturada  de  honda  dulzura,  y  Cruz 
acepta  la  proposición:  «por  sí  mismo,  por  su 
libertad,  por  su  gaucha  querida,  j  por  el 
viejo,  pobre,  que  está  enfermo  en  el  pueblo.» 
¿Pero  no  será  peor"?  No  le  estarán  tramando 
algo  malo?  Quién  sabe....  No  importa.  ¡A 
vivir!  Color,  ambiente,  belleza,  soltura  grá- 
fica en  los  diálogos,  intensidad  dramática, 
movimiento,  aite  eu  una  palabra.  Hé  ahí  el 
primer  acto. 

En  el  segundo,  el  autor  nos  conduce  á  la 
Isla  de  los  Estados.  Al  presidio  allí  existente 
han  condenado  á  Cruz,  descubiertos  los  he- 
chos después  de  la  huida  del  cuartel,  por 
insubordinación  y  deserción.  Diez  años  de 
presidio.... 

Al  fondo,  el  mar  azul.  Junto  á  la  costa 
Tin  camino  hacia  el  faro.  Los  confinados  están 
abriendo  el  sendero  á  golpes  de  piqueta. 
Allá,  en  las  lejanías  de  otra  escarpada  costa, 
altas  montañas.  Y  á  la  izquierda,  el  rancho 
de  Cruz  y  Alma.  Agreste  y  perfumada  flor 
de  heroísmo.  Alma  ha  seguido  á  «su  gaucho» 
hasta  las  frías  soledades  de  aquella  muerta 
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Siberia.  Mujer  todo  corazón,  palpita  en  la 
obra  como  el  germen  y  la  llama  de  vida  que 
arrastra  dignificando,  que  encadena  para 
libertar,  que  todo  lo  envuelve  con  su  gran 
caricia  de  sol;  que  va  encendiendo  energías, 
creando  alientos:  repartiendo  fervores — sín- 
tesis de  bondad,  de  humanidad,  de  altura 
idiosincrática,  de  vínculo  sin  egoísmos — y 
hablando,  besando  siempre  como  un  amor 
que  canta.  Esa  es  la  mujer... 

Nosotros,  bien  quisiéramos  que  los  espec- 
tadores que  aplauden  conmovidos  esa  «alma 
gaucha»  y  hermosa,  se  hubiesen  compene- 
trado por  completo  también  de  la  brava 
significación  que  á  la  manera  de  un  símbolo 
está  en  el  fondo  de  esta  mujer  intrépida  y 
errante. 

Ella  es  la  más  viva  carne  «-espiritualizada» 
del  sacrificio.  Y  lié  ahí  que  Ghiraldo  ha  que- 
rido acaso  dar  con  ella  la  visión  blanca  y 
limpia  de  una  virtud  consoladora  y  compa- 
ñera, estéril  en  medio  de  su  grandeza  y 
magnanimidad,  para  alcanzar  á  sobreponer- 
se á  la  palanca  formidable  de  un  feudalismo 
evolucionado,  que  acosa  y  envilece  al  hom- 
bre hasta  quitarle  su  derecho  á  la  vida... 

Los  presidiarios  preparan  una  evasión. 
Hacen  á  Cruz  el  ofrecimiento  de  alistarse  en 
la  partida.  Cruz  está  dispuesto  á  ello.  Ya  lo 
ha  dicho:   «la  libertad  ó  la  muerte!» 

Producida  la  sublevación  en  el  momento 
de  tocarse  á  rancho,  los  presos  organízanse 
en  distintos  grupos,  cada  uno  de  los  cuales 


lleva  dos  cabecillas  armados  con  los  mansers 
que  no  pudieron  defender  los  míseros  guar- 
dianes de  la  gobernación.  También  aquellos 
soldados,  eran  unos  pobres  presidiarios  como 
los  que  acaban  de  sublevarse.... 

El  grupo  en  que  han  de  marchar  Cru-z 
y  Alma,  está  principalmente  capitaneado  por 
un  preso  altanero  y  agresivo,  que  desde  el 
primer  instante  se  impone  á  los  demás  é 
irrita'  á  Cruz  con  sus  mandatos  de  dictador 
bandolero. 

Hay  una  escena  brusca  entre  los  dos,  y 
Cruz,  experimentan -io  ante  este  nuevo  jefe 
la  sensación  de  otra  esclavitud,  le  contesta 
bravio,  en  Irs  sacudimientos  de  su  integridad 
ingénita. 

Alma  le  detiene.  Todos  se  ponen  en  mar- 
cha. Y,  como  respondiendo  al  último  gesto 
imperativo  del  dictador,  ('ruz,  abrazando  á 
su  «prenda»,  dice:  «¡Adelante.  Alma,  ade- 
lante!» y  Alma  le  sigue. 

Es  así  como  termina  el  primer  cuadro  de 
este  acto.  El  cuadro  segundo  es  de  una  sal- 
vaje belleza.  Los  fugitivos  presidiarios  están 
tendidos  sobre  la  nieve  en  un  pintoresco 
claro  de  la  selva  compacta.  Cinco  días  de 
penurias  al  través  d^la  selva,  y  exteniiados, 
hambrientos,  van  á  caer  bajo  la  garra  de 
las  fuerzas  militares  que  llegarán  de  Ushuaia. 

Se  han  perdido  esperanzas.  Cruz,  apar- 
tado del  grupo,  cuida  á  su  Alma  que  está 
enferma.  Las  imposiciones  del  jefe  han   re- 
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crudecido  y  van  con  mayor  frecuencia  enfi- 
ladas contra  Cruz  y  la  «prenda». 

Nadie  se  atreve  á  repeler  la  agresiva  pre- 
ponderancia del  cabo  erigido  en  déspota. 
Pero  Cruz  ya  no  puede  resistir  tales  impo- 
siciones, y  ante  un  insulto  grosero,  dirigido 
en  presencia  de  su  Alma,  la  indignación  se 
desborda.  El  jefe  de  la  partida,  cae  muerto 
bajo  el  ímpetu  libertario  de    Cruz. 

Pero  lie  aquí  que  un  compañero  anuncia 
á  los  fugitivos  el  deseinbarco  de  nuevas 
fuerzas  en  la  isla.  Necesario  es  que  el  grupo 
emprenda  rápida  fuga,  internándose  en  la 
maraña  viva  como  un  tropel  de  fieras. 

Cruz  no  puede  abandonar  el  sitio.  Alma 
ha  caído  rendida  por  el  cansancio  y  el  ham- 
bre. Tiene  fiebre.  Preciso  es  atenderla.  No 
podría  caminar.  Y  el  gaucho,  en  un  arranque 
de  su  habitual  coraje,  incita  á  los  compañe- 
ros á  ponerse  cuanto  antes  en  salvo,  quedán- 
dose junto  á  su  Alma,  y  frente  al   muerto. 

La  escena  es  una  délas  más  crudas  y  pe- 
netrantes de  la  obra.  La  nieve  está  blan- 
queando los  árboles.  Cruz,  para  cobijar  á 
Alma,  quita  al  cadáver  el  poncho  con  que 
momentos  antes  le  cubriera.  Alma  se  ex- 
tremece  con  temblores  febricientes.  Tiene 
frío,  tiene  frío... 

En  el  tercer  acto,  aparece  Cruz  encadena- 
do ante  un  consejo  de  guerra.  El  fiscal  acu- 
sa. Defiende  el  abogado  con  calor.  El  tri- 
bunal imperturbable  y  rígido,  delibera. 
¿Defensa?    ¿Humanidad?     Nada    valen.    No 


existen...  Crnz,  el  buen  gaucho  altivo  y  li- 
bertario como  la  Pampa  misma,  es  senten- 
ciado á  muerte. 

Un  sordo  son  de  grilletes  acompaña  la  sa- 
lida de  Cruz. 

— Pero  esto  es  inhumano:  es  la  injusticia; 
es  la  barbarie!.... 

— Así  es,  más  el  código  se  presenta  in- 
flexible. 

--¡Entonces  hay  que  reformarlos  códigos! 

—  Sí.  hay  que  reformarlos... 

«¡Y,  en  tanto,  la  sangre  sigue  empapando 
al  mundo!» 

El  iiltimo  cuadro  resulta  de  una  veraci- 
dad terrible,  de  una  potencia  dramática  ex- 
clusiva. Es  la  capilla  ardiente  donde  el  buen 
Cruz  aguarda  la  hora  infame.  Esa  escena 
entre  Alma  y  Cruz  en  tal  situación,  enterne- 
ce y  aflige:  es  dolorosa  como  la  misma  rea- 
lidad, cuyos  detalles  ha  traído  Ghiraldo  con 
una  exactitud  casi  fotográfica,  llena  de  emo- 
cionantes palpitaciones. 

Ávido  público  se  congrega  frente  al  ban- 
quillo trágico,  alrededor  de  la  capilla  ar- 
diente. 

Llegado  el  gran  momento,  Cruz  engaña  á 
su  Alma.  Es  la  primera  vez  que  le  engaña 
y  á  un  paso  de  la  muerte.  ¿Cómo  imaginar 
que  Alma  pudiera  presenciar  el  sacrificio? 

— El  abogado  necesita  hablarme  un  mo- 
mento— le  dice  Cruz,  Alma  sale.  Y.  á  poco, 
en  medio  de  un  silencio  abrumador,  la  fi- 
gura del  gaucho  se  destaca,  marchando   tra- 
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bajosamente  liacia  la  ignominia  que  le  erigen 
los  Jiombres. 

Al  paso  de  Cruz  hacia  la  muerte,  el  piíblico 
curioso  se  descubro  con  la  religiosidad  de  la 
impotencia.  Una  angustia  sombría  se  cierne 
sobre  el  cuadro. 

— ¡La  ley!...  ¡La  ley!...  He  alií  las  últimas 
palabras  de  Cruz.  El  drama  bárbaro  se  trunca 
con  la  caída  del  telón. 

No  existe  una  protesta  más  vibrante  con- 
tra la  pena  de   muerte. 

Cruz  es  un  temperamento,  un  carácter  con 
robustez  delineado,  que  puede  sintetizar 
algo  así  como  la  oculta  energía  de  una  ra- 
za.  Es  el  ejemplar  nativo,  que  dio  la  tierra 
virgen  como  un  fruto  sano  que  el  ambiente 
no  puede  contaminar  mientras  su  entereza 
bravia  resiste,  heroica  y  por  naturaleza,  las 
influencias  viciosas  de  una  civilización  que 
se  resiente,  sino  de  innoble  como  algunos 
opinan,  por  lo  menos  de  injusta  y  mal  dis- 
puesta. 

Ghiraldo  se  ha  erguido  frente  á  la  vida,  sin 
vacilaciones.  Y  nos  ha  presey:tado  uno  de^sus 
dolores  más   inicuos... 


José  de  Matufian  a. 
{El  Tiempo.) 


Desde  hace  tiempo  no  se  presentaba  en 
la  escena  nacional  nn  drama  vigoroso,  in- 
tenso, como  «Alma  Gaucha»  de  Alberto  Ghi- 
raldo,  estrenado  anoche  por  la  compañía  de 
Pablo  Podestá,  en  el  Argentino. 

Todavía  nos  hallamos  bajo  la  im])resióii 
producida  por  esta  obra,  por  la  vividez  de 
su  concepción,  que  arranca  de  nn  hecho  ló- 
gico; por  el  colorido  de  su  acción,  por  lo 
interesante  y  conmovedor  de  su  argumento, 
tratado  con  sobriedad,  pero  intensamente. 
hasta  desgarrador  en  ciertos  momentos,  y 
que  mantuvieron  en  constante  tensión  de 
espíritu  al  auditorio  que  seguía  paso  á  pa- 
so el  desarrollo  del  drama. 

El  señor  Ghiraldo  ha  abordado  un  tema 
altamente  humanitario:  presentando  nn  ca- 
so en  toda  su  conmovedora  y  sencilla  des- 
nudez. La  producción  citada  es  varonil,  de 
empuje,  y  teatralmente  es  una  obra  admi- 
rable. Ghiraldo  ha  esplayado  en  el  campo 
del  teatro  de  ideas  un  trabajo  meritorio 
bajo  todo  concepto.  La  fustigación  á  la  til- 
tima  pena  está  demostrada  en  ese  drama, 
con  toda  vehemencia. 

Al  concluir  el  primer  acto,  qtte  se  compo- 
ne de  dos  ctiadros,  se  vislumbró  que  el  éxi- 
to  más  completo  coronaría  la  obra. 

En  ese  primer  cuadro  queda  planteada  la 
síntesis  del  drama,  y  en  el  segundo  se  ve 
la  conexión  con  qtte  procede  el  autor.  Son 
dos  cuadros  éstos  que  en  stt  factttra  senci- 
lla, dentro  de  lo  humano  y  exentos  del  efec- 
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tismo  teatral  despertaron  poderosamente 
la  atención.  Y  el  interés  fué  subiendo  de 
pnnto  en  el  segundo  acto  llegando  en  el 
tercero — primer  cuadro — á  su  momento  cul- 
minante, hasta  su  fin — segundo  y  último 
cuadro — conmovedor,  doloroso,  que  deja  en 
el  público  el  sentimiento  de  hiiber  presen- 
ciado un  hecho  real.  La  escena  final,  la  vi- 
sita y  despedida  de  la  intrépida  Alma  al 
pobre  condenado  á  muerte — soldado  Cruz — 
es  un  cuadro  de  tal  fuerza  verídica  en  su 
colorido  que  llega  al  corazón. 

El  auditorio  no  perdía  un  sólo  detalle  de 
esa  escena:  hallándose  supeditado  á  la  ac- 
ción, y  cuando  bajó  el  telón,  en  momentos 
efi  que  Cruz  se  encamina  al  banquillo  en 
tpie  será  fusilado,  la  nerviosidad  dolorosa^ 
mantenida  por  largo  rato,  experimentó  al- 
go así  como  un  alivio:  los^ aplausos  g'e  tri- 
butaron expontáneos,  unánimes,  saludando 
al  autor,  (]ue  tuvo  que  presentarse-  varias 
veces  en  unión  de  los  intérpretes. 

Repetimos  que  «Alma  Gaucha»  ha  halla- 
do una  recepción    entusiasta  y  merecida. 


Una  vez  más  hemos  constatado  anoche  la 
dedicación  de  los  elementos  de  esta  com- 
pañía en  el  estudio  é  interpretación  de  los 
papeles,  en  cuyo  desempeño  primaron  espe- 
cialmente Pablo  Podestá  que  al  papel  de 
protagonista,  soldado  Cruz,  le  dio  una  muy 
excelente  personificación,  lo    mismo  que    la 
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señora  Mancini  en  su  parte  de  Alma^  tuvo 
acentos  y  arranques  pasionales  verídiccs. 
lios  demás  intérpretes,  justo  es  reconocerlo, 
estuvieron  bastante  acertados  en  el  desem- 
peño de  sus  respectivos  papeles. 

La  obra  en  cuestión  ha  sido  presentada 
en  su  decorado  y  «mise  en  sCéne»,  muy 
bien. 

Con  «Alma  gaucha»  tendremos  indudable- 
mente, repeticiones  para  rato. 

[La  Razón). 


La  critica  y  los  aplaiisos  entusiásticos 
han  sancionado  el  drama  de  Ghiraldo  sin 
reticencia,  ni   distingos,  como  obra  grande. 

En  «Alma  gaucha»,  los  personajes  están 
tallados  á  fuertes  golpes  de  cincel. 

Cual  corresponde  al  eampero,  más  acción 
que  palabra,  más  intuición  que  pensamien- 
to, próximo  á  la  naturaleza,  inconsciente- 
mente anárquico  como  es  ateo  el  niño,  así  es 
ese  Cruz  formidablemente  rebelde,  brava- 
mente hombre,  que  ha  concebido  Ghiraldo 
con   acierto  singular,  con  verdad  realísima. 

El  poderoso  engranaje  del  ejército  que 
estruja  y  aniquila,  tenía  que  triturar  forzo- 
sa é  ineludiblemente  á  ese  hijo  de  la  Pani- 
pa,  indómito,  libre  como  los  vientos  sobe- 
ranos de  su  región  y  cuya  mente  tan  satu- 
rada de  libertad,   tan  hecha  á  semejanza  de 
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la  tierra  nativa,  no  puede  concebir  la  opre- 
sión, la  tiranía,  la  esclavitud,  otro  dominio 
que  no  sea  el  de  los  brazos  amorosos  de  su 
Alma... 

Hay  vida,  ambiente,  realidad,  belleza  en 
ese  drama  trágico  á  más  no  poder,  que 
subyuga  al  espectador,  que  le  hace  sufrir 
hondamente  en  el  segundo  acto  y  lo  con- 
mueve hasta  el  paroxismo  del  odio  en  el  ter- 
cero, 

¡Bravo  anatema  contra  la  pena  de  muerte! 

¡Soberbio  apostrofe  contra   el  militarismo! 

Ghiraldo  ha  hecho  obra  de  arte  y  de  ar- 
te útil. 

No  á  todos  es  dado  hermanar  utilidad  y 
belleza. 

Eduardo   G.  Gilimón. 

(J.a  Protesta). 


En  el  Argentino  sigue  siendo  «Alma  Gau- 
cha» el  gran  atractivo.  Verdad  que  la  obra 
de  Ghiraldo  tiene  las  condiciones  necesarias 
para  conseguir  éxito  y  verdad  también  que 
ella  ha  sido  puesta  en  escena  con  toda  co- 
rrección, 

Es  la  primera  vez  que  aparece  en  nues- 
tro teatro  un  drama  de  la  índole  ae  «Alma 
Gaucha».  Por  vez  primera  el  antimilitaris- 
mo  ha    dado  señales    de   vida  en  el  teatro 
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nacional  y  lo  ha  hecho  con  energía  y  aplo- 
mo admirables. 

El  drama  de  Ghiraldo  es  de  indiscutible 
valía.  Desenvolviéndose  como  se  desarrolla 
la  trama  en  un  ambiente  de  rebelión,  podía 
sospecharse  que  el  autor  cayera  en  lamen- 
tables declamaciones.  No  es  así,  muv  al 
contrario,  Ghiraldo  apartó  ese  recurso  in- 
noble é  hizo  obra  de  arte.  De  añí,  pues, 
que  el  triunfo  sea  intenso  y  que  el  fin  de 
la  obra  se  manifieste  más  secreta  y  hon- 
damente, con  todos  los  peligros  que  encie- 
rra esa  finalidad... 

En  fin,  no  es  el  momento  de  hablar  lar- 
go y  tendido  sobre  «Alma  Gaucha».  Hay 
un  hecho  elocuente  que  no  dejaremos  de 
anotar:  Era  el  lunes  á  la  noche,  había  ter- 
minado el  espectáculo  en  el  Argentino  y  un 
piiblico  numeroso  habíase  estacionado  en  la 
puerta  del  teatro.  A  poco  de  estar  ahí, 
oímos  aplausos  y  vivas.  Después  ese  grupo 
de  cuatrocientas  personas  siguió,  vivando  y 
aplaudiendo,  á  la  pareja  formada  por  el 
autor  de  «Alma  Gaucha»  y  una  simpática 
y  joven  mujer. 

En  ese  instante  las  campanas  de  los  tem- 
plos vecinos  anunciaban  que  un  año  nuevo 
se  iniciaba. 

(Tribuna). 
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Lo  que  forma  el  fondo  de  la  impresión 
hondamente  artística  provocada  por  las  es- 
cenas de  esta  obra  dramática,  es  la  cohesión 
absoluta  de  las  mismas;  la  precisión  homo- 
génea que  preside  aí  desenvolvimiento  de 
la  trama,  que  parte  de  un  punto  netamente 
definido  para  confinar  á  un  resultado  fé- 
rreamente lógico,  indescartable,  sin  dejar  el 
menor  lugar  á  la  idea  de  que  el  desenlace 
fatal  pudiera  haber  sido  otro. 

Alberto  Ghiraldo  no  ha  complicado  la 
acción  de  su  bello  drama  con  episodios  pa- 
ralelos y  secundarios.  Empreñada  de  rea- 
lismo extraordinario  la  caracterización  de 
Cruz  y  de  Alma  que  palpitan  en  la  escena 
como  en  la  misma  vida  real,  lo  mismo  define 
en  unas  cuantas  plumadas  los  caracteres 
de  los  demás  personages  que  encuadran  la 
acción  en  medias  tintas  sabiamente  perfi- 
ladas. 

Y  con  la  sobriedad  de  recursos  de  que 
hablg.mos,  con  la  mesura  y  la  parsimonia 
en  los  efectos  escénicos  que  surgen  por  sí 
solos  del  drama,  ha  conseguido  el  autor  de 
«Alma  Gaucha»  producir  en  el  público 
sensaciones  arrebatadoras  que  vienen  suce- 
diéndose  desde  la  primer  escena  hasta  la  úl- 
tima, haciéndole  palpitar  intensamente  con 
la  víctima  y  provocando  en  él  la  tácita  re- 
probación de  un  régimen  disciplinario  que 
no  cuadra  con  las  tradiciones  ni  la  índole 
fundamental  de  nuestra    raza. 

Félix  Quesnel  habría  reconocido  en  «Alma 


Gaucha»  la  aplicación  esmerada  de  su  teo- 
ría favorita  en  cuanto  al  teatro  moderno: 
«un  palpitante  trozo  de  vida  trasportado  á 
las  tablas  con  sus  hedores  morales  y  sus 
bellezas  plásticas». 

R.  Manigot. 
(Sarmieyítoj. 


«Alma  Gaucha»,  el  drama  de  Ghiraldo, 
es  una  obra  de  tan  buena  factura  como  vale- 
rosa tendencia. 

Sin  declamaciones  contraproducentes,  con 
el  vigor  de  los  hechos  reales  que  presenta 
hábilmente  sintetizados  para  la  adaptación 
escénica,  es  un  elocuente  argumento  contra 
el  militarismo  cuya  absurda  prepotencia  ba- 
sada en  el  brutal  rigor  de  la  disciplina  indis- 
cutida,  pone  de  relieve. 

{El  Diaño  Español.) 


>  En  el  teatro  Argentino  acaba  de  estre- 
narse un  hermoso  drama  del  joven  escritor 
Alberto  Ghiraldo.  Se  titula  «Alma  Gaucha». 
Es  un  trozo  de  vida  intensa,  llevado  á  la 
escena,  en  forma  vigorosa,  que  pone  de  re- 
lieve el  espíritu  combatiente    de    su    autor. 
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El  señor  Ghiraldo  nos  presenta,  con  lar 
amarga  crudeza  de  la  realidad,  escenas  de 
cuartel,  en  donde  los  conscriptos  sufren  los 
desmanes  del  militarismo.  Sin  que  los  per- 
sonajes de  «Alma  G-auclia»  se  entretengan  en 
hacer  sobre  la  escena  divagaciones  filosófi- 
cas ni  exposición  de  ideas  libertarias,  la 
obra  es  de  com^bate,  y  su  propaganda  surge 
no  de  lo  que  aquéllos  dicen,  sino  de  la  vida 
d olorosa  que  llevan. 

El  señor  Ghiraldo,  consecuente  con  sus 
ideales,  lia  llevado  al  teatro  dos  temas  que 
son  siempre  de  actualidad:  los  abusos  del 
militarismo  y  la  pena  de  muerte. 

El  ruidoso  éxito  de  la  obra  debe  com- 
placer á  su  autor,  pues  con  razón  puede 
afirmarse  que  su  trabajo  ha  sido  coi^pren- 
dido. 

(Caras  y  Caretas). 


\ 
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Buenos  Aires,  Enero  de   1907. 

/  ^ 


'TKKfi.f^-'^..^!,  ~:i'-:^-^^^ 


\ 


l^-:véf¿L^^Í^  '■¿J^^  ', 


